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EDITORIAL

a mi m m iiisnm PANORAMA POLITICO

El RETRRNO RE PERON Al PRRER
El proceso abierto por el triunfo peronista del 

]| de marzo y que culminará con la llegada de 
Perón al gobierno después de la resonante victoria 
del 23 de setiembre, lia dejarlo ya un rico saldo 
de experiencias para el análisis, lia facilitado el 
despliegue de las contradicciones de clase (pie des­
garran a la realidad argentina y ha permitido con 
ello una mayor definición de las distintas fuerzas 
p liticas actuantes. Ello vale principalmente para 
el peronismo que se ha transformado en una ver­
dadera caja de resonancia de esas contradicciones 
aunque, jx»r supuesto, no cin la necesaria fideli­
dad Así, la clase obrera que fue el sostén princi­
pal de las luchas de masa, que prepararon esa vic­
toria y el factor decisivo de la misma, se ve mar­

LA ESTRUCTURA DE CLASES Γ LA 
NUEVA INSTANCIA POLITICA

Las tuerzas reaccionarias que integran la gran 
burguesía monopolista, la oligarquía terrateniente 
y el imperialismo, se reponen aceleradamente del 
golpe que significó el fracaso de los planes ecm- 
t in u islas de la dictadura de Lanusse y actúan 
sobre el gobierno a trases de todo el aparato de 
poder y principalmente de las Fuerzas Armadas, 
para atenuar las consecuencias de la derrota elec­
toral y preparar un golpe si el desarrollo ilei pro­
ceso se lo permite, canalizando su acción jh>- 
lítiea ahora a través del manriquismo. La burgue­
sía media industrial, la llamada "burguesía nacio­
nal", que constituye la fuerza principal en la con­
ducción económica del gobierno peronista, como 
lo fuera antes del golpe contrarrevolucionario de 
1955, ha mostrado ya sus cartas en el juego y 
ellas confirman las limitaciones que, como podía 
preverse, condicionan su acción. La burguesía 
media rural por otra parte, «pie se ve expresada 
esencialmente por el radicalismo, bajo la direc­
ción de su núcleo principal, el de la provincia 
de Buenos Aires, que encabeza Balbín, muestra 
sus coincidencias y contradicciones con el pero­
nismo, aJ que se acerca para atenuar la gravita­
ción revolucionaria de su base proletaria, pero 
con el que mantiene también diferencias en la 
orientación económica en defensa de los sectores 
agrarios. A su vez la pequeñoburguesía urbana y 
rural que se vio agredida por la política que fa­
voreció a los intereses monopolistas bajo la dic­
tadura, se manifiesta mediante movilizaciones y 
acciones gremiales y políticas, determinando ade­
más la aparición de las izquierdas dentro de los 
partidos burgueses que tienden a expresar sus in­
tereses, como el allonsinismo, el alendismo, etc. 
junto a viejos y nuevos sectores de la izquierda 
«eudomarxista.

Frente a todas estas clases el proletariado, que 
constituye la fuerza revolucionaría decisiva y la 
única que puede dirigir con consecuencia y hasta 
eos ultimas instancias la lucha contra la explota­
ción y la opresión, si bien ha conquistado impor­
tantes niveles de conciencia a través de la expe­
riencia peronista, se ve embretado y contenido 
por la burocracia sindical traidora, lo mismo que 
por el carácter burgués de la dirección y de la 
ideología del movimiento. Tampoco expresan sus 
intereses las manifestaciones aisladas de ruptura 
de la cáscara burocrática, que han surgido como 
consecuencia del ascenso de las luchas de masas 
de los últimos años y que han quedado bajo la 
influencia ocasional de sectores de la izquierda 
pequeñoburguesa. La continuidad y multiplica­
ción de esas luchas en la actualidad, muestran el 
constante ascenso de la combatividad de la clase 
obrera, señalando el camino que conducirá a la 
superación de la burocracia y de todo tatelaje 
ideologico o político extraño a sus intereses de 
clase. Se hace entonces necesario realizar un ba­
lante de las alternativas de la presente etapa.
EL DESARROLLO DE LAS 
CONTRADICCIONES DESDE 
EL 11 DE MARZO

El breve e intensif periodo transcurrido desile 
cl 11 de marzo está jalonado por una serie le 
hechos que marcan el desenvolvimiento de las 
contradicciones y el desplazamiento de sectores 
dentro ilei propio peronismo, dada su condición 
de verdadero frente de clases, contradicciones que 
se mantuvieron a duras penas embozadas durante 
la larga noche de la resistencia a la contrarrevo­
lución iniciada en 1955. Puede mencionarse la 
asunción de] gobierno de Cámpora el 25 de mayo, 
que mostró los primeros choques y las primeras 
expresiones de maturi ismo; la masacre de Ezeiza 
del 2(1 de junio, que frustró el acto programado 
para recibir a Perón a su arribo a la Argentina, 
ejecutada por las bandas de matones a sueldo de 

ginada del proceso que se desenvuelve en la cópula 
del poder burgués y en la dirección del peronis­
mo. In consecuencia es que dentro del contradic­
torio y tibiamente reformista conjunto de medidas 
adoptadas hasta el presente es la única clase pos­
tergada a través de la burla del llamado “pacto 
social aceptado por la burocracia que usurpa su 
representación. Sin embargo, a pesar de todo, nue­
vamente ha sido la protagonista principal en la 
decisión electoral del 23 de setiembre, que ha 
otorgado a Perón el extraordinario aval que repre­
senta el 62% de los votos, cerrando asi IS años- 
de procripción abiertos por el golpe contrarrevo­
lucionario de 1955.

Osintle, Lopez Bega, la Kennedy, Brito Lima y 
la burocracia sindical traidora, y que esta vez co­
bró sus víctimas en las formaciones especiales y 
en la Juventud; el golpe de Estado del 13 de jidio 
impulsado por los sectores reaccionarios ilei pero­
nismo, con el iqxiyu de toda la estructura de po­
der burguesa, sobre todo de las Fuerzas .Arma­
das, que determinó la renuncia de Cámpora y So­
lano Lima, y la nueva convocatoria electoral exi­
gida por Perón y convenida por el gobierno pro­
visional de Lastin’; finalmente, la realización del 
acto electoral del 23 de setiembre, en el cual se 
impuso la fórmula Perón - Perón, que deberá asu­
mir el 12 <le octubre próximo.

Las difíciles alternativas que ofreció el proceso, 
a lo ..irgo del cual dia a día afloraron nuevos 
conflictos y estallaron nuevos choques, muchas ve­
ces de carácter violento, no han hecho más que 
confirmar la profundidad de la crisis que corroe a 
la estructura capitalista dependiente argentina, lo 
mismo que la fragilidad de toda pretensión de re­
solverla dentro de los marcos del sistema, como 
lo intenta el peronismo. De todos modos, al produ­
cirse la llegada de Perón al gobierno, quedará 
despejado el principal factor distorsionante im­
puesto por la dictadura militai, es decir, el veto 
a su candidatura, en Jas condiciones m.is favora­
bles para realizar ese intento en las actuales cir­
cunstancias, dado el enorme respaldo de masas que 
ha obtenido en los comicios. Considerando que el 
golpe de 1955 contribuyó a frenar el creciente des­
arrollo de las contradicciones de clase existentes 
dentro del peronismo y los grandes cambios que 
se han producido en la realidad local y mundial 
desde entonces, sobre todo los altos niveles de 
conciencia alcanzados por el proletariado a ¡o 
largo de la difícil experiencia vivida en estos 18 
años, puede preverse una agudización de las lu­
chas ire ι-lases de gran intensidad como ya está 
ocurriendo, lo que pondrá a prueba el intento re­
formista conduciendo al agotamiento de todas ¡as 
instancias que presenta el sistema. De allí que 
fuera necesario, entonces impulsar el cumplimien­
to de esa experiencia, más aún si se tiene en cuenta 
que no existe una alternativa revolucionaria ile 
clase suficientemente desarrollada.
LOS SECTOR ES PEQl ENOBI ’ RGl ES ES 
PERONISTAS

Por eso puede decirse que si bien en parte 
los conflictos son producto de la asimilación del 
peronismo por el aparato de poder burgués, lo 
mismo que de Ja adaptación del Movimiento a 
la legalidad del sistema de la que estuvo excluido 
durante muchos años, el problema de fondo para 
éste es precisamente el alto nivel de conciencia 
y combatividad del proletariado que sigue consti­
tuyendo la base principal del peronismo. Aunque 
exteriormente los choques más ruidosos se dieron 
entre la Juventud Peronista las formaciones es­
peciales y el peronismo revolucionario por un la­
do, y los sectores reaccionarios de la dirección 
junto a la burocracia sindical por el otro, en los 
hechos la contradicción principal que signa todo 
el proceso y se ve distorsionada en el contenido y 
en los términos de ese enl renta miento, es la que 
opone a la clase obrera con toda la estructura de 
poder burguesa, que la dirección del peronismo 
ahora integra y representa

No es casual que cuando la Juventud cuestiona 
a los sectores más reaccionarios del Movimiento 
los llama sólo “infiltrados” o "traidores”, utilizando 
una calificación de tipo moral y eludiendo una de­
finición de rilase con relación a la dirección en 
su conjunto. En realidad, ésta es burguesa por 
su ideología y por su composición de clase, más 
allá de sus protestas revolucionarias, mientras que 
la burocracia sindical traidora es un mero apén­
dice de las fuerzas burguesas que detentan el 
poder, por encuna de su pretendida identificación 
con el peronismo. Por su parte, la Juventud pero­

nista en todos sus matices, las formaciones espe­
ciales y el peronismo revolucionario en genera^ 
representan el ala peqneñoburguesa del Movimien­
to. Por lo tanto, el enfrentamiento de la Juventud 
con los sectores reaccionarios internos de) pero­
nismo, por más que tiene un carácter positivo 
y en general es válido, no expresa Ids intereses 
del proletariado, aunque coincida en parte con 
ellos, pues se hace desde otro ángulo de clase. 
Al mismo tiempo la aceptación incondicional de 
la “verticalidad” no es otra cosa que la subordi­
nación a la dirección burguesa y tiene un ca­
rácter claramente seguidista.
SEGUI DISMO Y VANGUARDISMO

Frente a ello, la conducta de la izquierda jv-que- 
ñoburguesa ant ¡peronista en todas sus variantes 
muestra otra de las caras del oportunismo carac­
terístico de una clase ubicada marginalmente en 
el proceso productivo. Antes del 11 de marzo la 
coincidencia fue casi total en el intento de cerrar 
el paso al peronismo, comenzando por el aparato 
que usurpa el nombre de PC. que pretendió trans­
formar en alternativa revolucionaria a un ion junto 
de fuerzas burguesas sin sustento de masas ion 
el fin de sabotear la victoria del Frente en la 
primera vuelta, que constituía el único medio de 
desbaratar la trampa de la dictadura y abarcando 
basta los grupos que propugnaron el voto en Man­
co coto el fin ilusorio de restai apoyo al Frente. 
En general la gran mayoría de las fuerzas que 
componen la izquierda pequeñoburguesa tradicio­
nalmente antiperonista determinaron su conducta 
ante las elecciones, partiendo de la misma inter­
pretación negatoria de la realidad que nunca lo­
graron superar. Al estupor que produjo en sus 
filas el triunfo peronista siguió un manifiesto viielcd 
a favor del nuevo oficialismo, encabezado natu­
ralmente por el propio PC, olvidando rápidamente 
los argumentos esgrimidos hasta el día anterior al 
11 de marzo. Después de] golpe del 13 de julio 
reaparecieron las tendencias ani ¡peronistas centra­
das fundamentalmente en la figura de Perini, .Hin­
que el PC se mantuvo en la cómoda posición ofi­
cialista post-elecluiral desde su llamante legalidad^ 
adhiriendo a la fórmula del Frente en las elec­
ciones del 23 de setiembre en forma oportunista, 
sin revalorar en absoluto sus anteriores interpre­
taciones rogatorias y sin realizar la necesaria au­
tocrítica de su conducta traidora.

Otro conjunto de fuerzas de la izquierda peque- 
ñoburguesa intento conformar un trente electoral 
en torno del dirigente sindical Tosco. La falla de 
un verdadero apoyo de masas para el intento Jo 
frustró antes de que alcanzara a concretarsi, que­
dando reducido el planteo a la constituís.>n de 
un Freme Antiimperialista de organizaciones de 
izquierda. Aunque su sentido sea rescatab.c, ix> 
puede aceptarse ¡a pretension de reemplazar a 
ias masas por ia niera voluntad de las organiza­
ciones participantes en lo que constituye una clara 
expresión del vanguardismo pequeñoburguc s. que 
se mueve cu el plano superestructura! al serse 
imposibilitado Je establecer una verdadera rela­
ción orgánica con ia clase obrera. El desarrolle^ 
de una autentica alternativa revolucionaria de 
clase, sólo puede ser producto de una sistematica 
labor de masas realizada en torno de una justa 
linea política, lo mismo que de un estilo prole­
tario, que no pueden ser sustituidos por un mero 
ejercicio de voluntad. De igual manera puede cues­
tionarse el carácter reformista del planteo, ,ue se 
queda en el mero liberacionismo en los ..bietivos, 
lo mismo que en el electoralismo burgués en tas 
formas, que es el otrd rostro de la violencia ais­
lada. En oposición a ello, la revolución proletaria 
exige el despliegue de todas las formas de lucirá en 
la medida en que sirvan al desarrollo de la concien­
cia del proletariado y al desenrnascaramicnto del 
sistema, incluyendo la forma superior, la violencia 
revolucionaria de masas, (pie no puede ser reempla­
zada por la acción individual o de gnipo, que im­
plica un profundo desprecio a la capacidad ile lucha 
de 4a clase obrera. La critica les cabe también a los 
grupos políticos que se sumaron a la aventurra elec­
toral especulando con la posibilidad de obtener 
los votos de los partidos que no se presentaron, 
pese al absurdo papel cumplido en los anteriores 
comicios.
EL APOYO DESDE UNA 
POSICION INDEPENDIENTE

Puede decirse entonces que el desarrollo ile lo* 
hechos a partir del 11 de marzo confirma ¡a jus- 
teza de nuestro análisis sobre las nueras pera-

Este hecho obliga a no olvidar que 
fueron las acciones libradas por las 
bases las que quebraron las pretensio­
nes imperiales de Onganía y obliga­
ron a la dictadura a abrir la compuer­
ta elei toral para ser ahogada literal­
ment eu los votos que desbarataron 
todos los planes continuistas de La­
nusse De alh arranca este tortuoso 
proceso en dos tiempos, que compren­
dió tos comicios del 11 de marzo, en 
los que el peronismo mpuso la fórmu­
la Cámpora Sótano Lima, debido a 
la proscripción de l’erón, y los que 
acaban de realizarse después de la 
renuncia de aquéllos y que han con­
sagrado al binomio Perón-Perón.

Es indudable que el agua que ha 
Corrido bajo los puentes entre ambos 
actos no lo ha hecho en vano, pues 
li.i permitido definir muchas posicio· 
nes pese a la apariencia de confusion 
que lia caracterizado al periodo. Asi. 
cu toda.· las contradice iones que sig­
naron el vibrante y tumultuoso retor­
no del peronismo al gobierno, ha sido 
evid nte <pic las masas se han pro­
num i.ido en cada ocasión, de un mo­
do u otro, contra la burocracia sindi­
cal traidora, y Contra las sectores re­
accionarios internos del peronismo, a! 
mismo tiempo que contra las clases 
explotadoras locales y el imperialismo 
en general. Este debe ser asumido en 
tod i su significación por quienes van 
a tener la responsabilidad de condii- 
cii la etapa que se inicia, a resg de 
qu o urr.m graves desencuentros

UNA ( AMiV.ÑA ELECTORAL 
SIN MASAS

La tibieza ion que los sectores pe­
pinar > siguieron la campaña electo­
ral. si bien se explica por la la ta de 
ineugmtas sobre los resultados del co­
ime.o que motivaba la inexistencia de 
una .ucrza opositora que pudiera 
cm suonar la victoria peronista, esta­
ba también indicando la retracción 
de i .s masas ironie a los manejos bu­
rocráticos de la dirección del Movi­
miento que signaron el proceso que 
determino el nuevo de la formula pre­
sidencial. De todos modos, aunque 
ello no alentó la decisión de impulsar 
ia ¡legada de Perón a! gobierno, como 
lo prueban las cifras de los votos que 
acumulo y que superan con amplitud 
las que obtuvo el peronismo el 11 de 
marzo, no puede ignorarse la reper­
cusión negativa que tuvo en las bases, 
y que .inri r.C se ha disipado

Pecc s ímente fue esa repercusión 
la qn. facilitó la reaparición de las 
ilu sums de ios eternos anliperonis- 
t.is cu un deterioro del caudal elec­
toral del Movimiento, qui no tienen 
en cuenta los elementos de concien­
cia adquiridos a través de la experien­
cia peronista y, como consecuencia, la 
nc< esiti id para las masas de agotar l i 
installi ia que representa, más aún. en 
la medida en que no existe una alter­
nativa de clase desarrollada. Esa al­
ternativi sólo podrá forjarse penetran­
do eri la realidad fiara transformarla, 
no negándola ni quedándose en ella 
por supuesto. Además, la nueva ins­
tancia abierta por el triunfo peronis-

CONTRA EL VIRAJE REPRESIVO
el domingo 23 a la noche, las masas que ganaron la calle es­

pontáneamente sin regimentación ni “encuadramientos” buro­
cráticos, saludaban ruidosamente la victoria electoral obtenida 
después de 18 años de violencias, proscripciones, persecucio. 
nes y trampas de toda índole dirigidas a burlar su voluntad. Un 
alud de votos, que alcanzó a 7.300.000. correspondiendo al 
62 % del electorado, indicaba claramente la decisión de la 
clase obrera en bloque, acompañada de otros sectores popula­
res. de hacer realidad el objetivo de llevar a Perón a la presi­
dencia, de la que fue desalojado por el golpe contrarrevolucio­
nario de 1955. Los largos años de lucha y sufrimientos que con­
dujeron a esta victoria, cuyo artífice principal fue el proleta­
riado. hicieron que las masas profundizaran su posición, por 
lo Que puede afirmarse que no sólo han votado por Perón, sino 
que además han votado por una revolución, haciéndolo depo­
sitario de un mandato que es irrenunciable. Ello cobra parti­
cular importancia frente al anuncio hecho por Lastiri y el propio 
Perón en la reciente reunión de gobernadores convocada como 
consecuencia de la eliminación de Rucci, sobre el lanza­
miento de una campaña de represión ideológica Denunciamos 
este hecho, que está en abierta contradicción con el sentido 
del pronunciamiento electoral de las masas y que implicaría 
un retorno inadmisible a los métodos de la dictadura.

tu permitirá que se desplieguen las 
conti adicciones internas del Movi­
miento, que se mantuvieron difícil­
mente embozadas durante el periodo 
de la resistencia, como ya esta ocu­
rriendo.
LA REI BICACION DE FUERZAS

Las elecciones del 23 de setiembre 
lian hecho posible también uni deli­
mitation más precisa de los campos 
de acción y de la fuerza relativa de 
las diferentes agrupaciones poi ticas 
burguesas, superando la dispersión 
que se produjo ante las posibilidades 
abiertas por la instancia del 11 de 
marzo. Deteriorado su ropaje populis­
ta, el manriquismo vio reducido su 
caudal electoral, pero al mismo tiem­

po plecisaclo su papel cunto miet o 
núcleo de expresión de las clases oli­
gárquicas ‘radicionules El radica.ismo 
b dhunsta por su parte, vio ratificada 
su condición di segunda tuerza elec­
toral como representante de los sec­
tores peq ucñubi irgli eses y campesinos 
que signet- a la burguesía media ra­
para transformarse en alternativa para 
un golpe reaccionario si el desgaste 
de la tuerza principal asi lo permite.

Las demás fuerzas políticas carecie­
ron de toda significación por lo que 
no se justificó su presencia en el co­
rnicio, que sólo puede explicarse como 
una pobre maniobra oportunista. La 
elección mostró también el repunte 
del peronismo en la capital, remontan­
do la derrota que sufriera al llevar

La clase obrera, que derrotó a la proscripción y la persecución de la dictadura, 
enfrentará cualquier nuevo intento represivo.

cimili candidato a senador en la se­
gunda vuelta electoral a un represen­
tante del nacionalismo reaccionario, 
como lo es Sánchez Sorondo, con lo 
que quedó en evidencia una vez más 
la conciencia revolucionaria de las ma­
sas y su repudio a los sectores regre­
sivos I.a cantidad de votos en blanco 
lue menor aun que la del 11 de mar­
zo, confirmando asi la falta de respal­
do de masas de la izquierda pequeño­
burguesa que actúa ignorando la 
realidad
I.A REPRESION 
NO DEBI VOLVER

Cuando aún no se habían agotado 
las manifestaciones de júbilo, moti­
vadas poi et triunfo electoral, se pro­
dujo la eliminación de Bucci, que ge­
nero el despliegue de desusadas me­
didas represivas incluyendo un enor­
me operativo policial. A ello se sumó 
el paro decretado por la burocracia 
de la CGT, y una serie de actos de 
violencia con carácter de represalia, 
siendo el mas grave el asesinato deí 
dirigente de la JP, Grinberg que pa­
ralizaron y sumieron en el estupor a 
la ciudad. La l.dta de sentido de un 
acto ciano la eliminación de Bucci, 
que no conduce a la superación de la­
burni racia que encabezaba, pues ello 
será producto de un proceso de orga­
nización que solo las bases del Movi­
miento Obrero podrán cumplir, plan­
tea serios interrogantes sobre el ori­
gen del misino, mas aún cuando toda* 
las organizaciones inculpadas se ajtre- 
suraron a desmentir su partie i pación 
en el hecho, de acuerdo a las afirma­
ciones de la propia prensa burguesa. 
De cualquier manera no es auspicio­
so que el nuevo gobierno, que cuenta 
con un respaldo popular di- la dimen­
sión de! obtenido en los recientes co­
rnil ' . se inicie con una escalada re­
presiva como la que se desarrolló en 
relación a este episodio, que tiene to­
da la apariencia de ser un acto de 
provocación reaccionaria.

Al mismo tiempo, repudiamos las 
medidas restrictivas de la libertad do 
acción política v de expresión que se 
adoptaron contra organizaciones revo­
lucionarias. más allá de las diferen­
cias que tenemos con ellas x que com­
prenden tanto a la valoración política 
como a las tormos de acción. De igual 
modo, advertimos sobre los anuncios 
hechos por Lastiri y el propio Perón 
en la reciente reunión de gobernado­
res en torno a una campaña ile discri­
minación ideológica que abarcaría 
tanto a las pilas del movimiento pe­
ronista como a las expresiones exterio­
res al misino. Denunciamos esta cam­
paña macartista sea enei fuere su des­
tinatario. pues ello n<> condice con el 
sustento de masas del peronismo ni 
con el sentido de las victorias popu­
lares del 11 de marzo y del 23 de se­
tiembre. Ello equivaldría, además, a 
retornar a los métodos de la dictadura 
que han sido exjiresamente condena­
dos a través de la luiha y cu las elec­
ciones que acaban d<* realizarse. La 
rueda de la historia no se detiene y no 
perdona a quienes quieren ignorarlo

prctivas que abriría la victoria peronista, ,d* de­
jar paso a una corrclaciém de clases favorable al 
despliegue de las ludias de masas y al desenvol­
vimiento efe las contradicciones en el peronismo, 
incluso la caracterización de clase de la dirección 
peronista y de las limitaciones que tendría su 
acción dentro de lite marcos de! sistema, se lian 
visto confirmadas por los lieih-s. Por lo tanto 
sólo (Hieden haber siili· sorprendidos quienes tra- 
iai'óii de igualar al [terotusitiu con las (ueTzas

reai·, ionalias O quienes se hiiienm ilusiones sobre 
sus pianleos revoiucu narius

Todos los elementos de la ins.ancia elei torid 
anterioi tuvieron vigencia para la del 23 de se­
ttembre. Por ello, sostuvimos la necesidad de que 
la ciase ubrera apoyara la llegada de Peión al 
gobierno sm expectativas reformistas y desde una 
posición independiente de dase Al mismo tiem­
po. tanto ahora como después de! 12 de ixtubre, 
debe ampliar las |>crspectivas de la lucha reivin- 
dicativa tras el objetivo de destruii la cáscara bu- 
i'iicMtu'.r' tjue j.i · ipíisí.. ■·< fó infi/m» que ' 1 ih-

fluencia burguesa y con quixtar mi plena indepen­
dencia teórica, política y organizativa. En tal 
sentido el repudio cfel "paci*/ social concertado 
por la burocracia con las tuerzas burguesas, lo 
mismo que la plena vigencia de las convenciones 
colectivas, delien set cí primer paso en la ludia 
por la recuperación del noel de vida de 1955, 
y anlioligárquico, que- solo podrá cumplirse den­
tro de un marco anticapit dist.i y bajo dirección 
lo mismo que por un pe igrama antiimperialista 
prnlotniua: . ...... . . ....................... ...... ,,
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MOVIMIENTO OBRERO

ís mam cm u cm
El lin de la burocracia sindical es 

un hecho irreversible y que está a la 
vista. Las movilizaciones producidas 
en todo el país, especialmente a par­
tir del 25 de mayo, han resquebrajado 
el putrefacto aparato burocrático y 
constituyen la avanzada de un colo­
sal movimiento de masas que liqui­
dará definitivamente la traición y la 
entrega dentro de las lilas obreras.

La pérdida de conquistas, el dete­
rioro creciente del salario y la repre­
sión tuvieron dos respuestas irreconci­
liables y antagónicas dentro del Mo­
vimiento Obrero. El proletariado, asu­
miendo una conducta consecuente de 
lucha y la burocracia, pretendiendo 
torcerla y entregarla. La resultante es 
que a mayor lucha obrera, más gran­
de es la traición de la burocracia.

LA LUCILA Y LA TRAICION
La combatividad del proletariado 

tuvo sus expresiones más cercanas en 
la huelga petrolera de Ensenada, la 
de Fabril y El Cliocón, las ocupacio­
nes de ingenios en Tucumán y Santa 
Fe, el proceso de lucha de S1TRAC y 
SITRAM y fundamentalmente, las 
grandes movilizaciones de masas que 
sacudieron a todo el país y que tuvie­
ron su expresión más alta en la insu­
rrección obrera de Córdoba en 1969. 
Allí se encuentra el verdadero motor 
de la vuelta de Perón a la Argentina 
y su llegada al poder.

Frente a estos hechos la burocracia 
“¡movilizó’ también todos sus medios: 
primero, tratando de frenai estas lu­
chas y cuando eso no funcionó, apeló 
a sus recursos de siempre: el mato- 
náje, la prepotencia y el crimen. Los 
traidores actuaban impunemente, pues 
bus espaldas estaban bien resguarda­
das por el ejército de ocupación de la 
dictadura de turno. Vandor, Alonso, 
Cavalli, Coria, Rucci fueron los artí­
fices fundamentales de la entrega du­
rante este período.

Los que hoy pretenden constituirse 
en figurones del nuevo gobierno, gol­
peándose el pecho en profesión de fe 
peronista, son los mismos que sirvie­
ron de felpudo a todos los gobiernos 
a partir de 1955, especialmente los de

CONSTRUCCION
Parodia

En el gremiu de la Construcción es­
tá por consumarse una nueva farsa, 
que con el nombre de elecciones sirve 
para perpetuar a los usurpadores en la 
dirección del sindicato.

La construcción fue uno de los gre­
mios más castigados por la dictadura 
de Onganía para asegurarse el con­
tinuismo burocrático. A través del Mi­
nistro San Sebastián se legalizó un 
estatuto en el que se establecen más 
requisitos para ser candidatos de la 
UOCRA, que los requeridos para ser 
presidente de la nación. Rasta un ejem­
plo: cada lista debe ser apoyada por 
el 30 % de los delegados en activi­
dad, con una antigüedad de tres años 
y que hayan sido miembros de la Co­
misión Directiva.

A este insalvable obstáculo burocrá­
tico se agrega el hecho de que la 
Junta Electoral es digitada por la 
camarilla: esta Junta sólo atiende hasta 
las 18 lis., si pensamos que los com­
pañeros abandonar sus trabajos entre 
las 17 y 17.30 lis. a la mayoría le resul­
ta imposible llegar a tiempo. Además, 
gran cantidad de afiliados n<l tienen 
aún su carnet, que les es retenido in­
debidamente; las seccionales más im­
portantes dei interior continúan inter» 
venidas por el aparato central y en 
ellas no hay elecciones; las otras sec­
cionales que no responden directamen­
te a la camarilla no reciben las estam­
pillas para*poner al día los carnets 

Onganía, Lovingston y Lanusse. En 
su cuenta más reciente están: el le­
vantamiento del paro decretado cuan­
do la dictadura devolvió el cadáver de 
Evita; la firma de convenciones colec­
tiva pactadas a espaldas de las bases 
en los salones de la patronal; el sa­
botaje a la marcha sobre Ezeiza el 17 
de noviembre, cuando el primer re­
torno de Perón; el boicot a la campa­
ña electoral del 11 de marzo porque 
no figuraban en ella sus candidatos, al 
estilo de Manuel de Anchorena y úl­
timamente, para citar el hecho más 
notorio, la masacre de Ezeiza.

Hoy, a través de costosas solicita­
das y afiches que buscan ocultar la 
total falta de apoyo de las bases, pre­
tenden convertirse en artífices de la 
victoria, cuando en la práctica si el 
peronismo ha triunfado ha sido pese 
al sabotaje y la traición de la buro­
cracia. Por eso la clase obrera sintió 
que con la llegada del gobierno pe­
ronista el 25 de mayo, también había 
llegado el momento de intensificar las 
luchas por la recuperación de sus con­
quistas y la liquidación de la burocra­
cia sindical.

El pacto social de la burguesía y la burocracia.

electoral
con io que practica mente quedan des­
cartadas. No existe ningún padrón que 
informe cuales y cuántos y en donde 
trabajan los famosos 30 de los de­
legados que deben apoyar la lista. Co­
mo si esto fuese poco y por sí estos 
me.-ams.nos no funcionan siempre les 
queda el recurso de hacer echar de 
ias obras y expulsar del sindicato a 
aquel delegado que se atreva a apo­
yar una lista opositora.

La indiferencia de los actuales fun­
cionarios ante los petitorios de refor­
ma de estatutos que aseguren las míni­
mas bases para el reestablecimiento 
de la democracia sindical y la inmi­
nente sanción de las modificaciones 
a la Ley de Asociaciones Profesiona­
les, que reafirman y consolidan a la 
burocracia sindical, demuestran que 
los métodos para terminar con ella si­
guen siendo hoy los mismos que ve­
nimos sosteniendo d'csde siempre; la 
movilización desde las bases y en la 
lucha.

A la vez que denunciamos esta nue­
va trampa electoral, que con simila­
res características se repite en la ma­
yoría de los gremios, reafirmamos la 
necesidad de luchar por la plena vi­
gencia de una democracia sindical au­
téntica, por una amnistía amplia para 
todos los expulsados arbitrariamente 
y pOr el surgimiento de un Movimien­
to sindical combativo y de clase,.. * L.

EL CAMINO DE LA VICTORIA
Se produjeron entonces importantes 

derrotas de la burocracia. Las bases 
del gremio de la Construcción alcan­
zaron triunfos en Mendoza, Córdoba, 
Zárate - Brazo Largo, Mar del Pla­
ta, San Justo, Berna] y recientemente 
en La Plata. En la Unión Tranviarios 
Automotor (UTA) los obreros del vo­
lante obstruyeron rutas y zonas de la 
ciudad. En Vicente López y San Mar­
tín, Plásticos. Textiles y Metalúrgicos 
encararon sus conflictos realizando 
movilizaciones conjuntas gestadas des­
de las bases. Los ceramistas expulsa­
ron a la burocracia de su gremio y se 
preparan a elegir una nueva Comi­
sión Directiva. La CGT de Salta fue 
ocupada por un sector c ombativo, ini­
ciándose un proceso de renovación 
sindical. En San Francisco, Córdoba, 
los obreros de Tampieri protagoniza­
ron una movilización que culminó con 
la expropiación de la fuente de tra­
bajo. Los empleados públicos de Men­
doza, San Luis, San Juan, La Rioja y 
Corrientes enfrentaron activamente él 
intento de violar la estabilidad labo­
ral. En Tuciimán los obreros azucare­
ros paralizaron rutas, vías férreas, ocu-

Recuperar
El Movimiento Unión y Lucha de 

Obreros de la Construcción, expre­
sando a las bases del gremio, deman­
da la reposición de la Ley 11.729 y de 
toda su reglamentación. La abolición 
de la Ley 11.729 por parte de la dic­
tadura de Onganía lue producto del 
acuerdo entre la Cámara Argentina de 
la Construcción y la burocracia traido­
ra del Sindicato de la Construcción 
encabezada por el patrón Coria,

Los obreros de la Construcción per­
dieron asi una de sus conquistas fun­
damentales, la que asegura estabili­
dad en el trabajo y de este modo, la 
patronal, al no tener que pagar indem­
nización por antigüedad ni preaviso 
tiene piedra libre para despedir a su 
antojo y voluntad. Además la falta do 
estabilidad labora] permitió también 
la persecución sistemática de todo ac­
tivista o compañero que exigiese el 
cumplimiento de las mínimas conquis­
tas.

La ausencia de la Ley 11.729 abrió 
las puertas a la aparición masiva de 
contratistas y subcontratistas —en la 
práctica testaferros de las empresas— 
permitiéndose así la violación perma­
nente de casi todas las conquistas gre­
miales: pago de salarios inferiores a 
los fijados por convenio, falta de pa­
go de salario familiar, enfermedad y 
vacaciones. Todo esto en condiciones

1-a burocracia será superada ¡ las 
bases, no a través de métodos comò 
la eliminación ile lincei, producto de 
una provocación reaccionaria.

paron ingenios y realizaron marchas 
sobre la ciudad. La clase obrera salu­
daba de este modo el triunfo del pe­
ronismo del que fue su artífice funda­
mental.

Como contrapartida de estos he­
chos, los traidores dieron a luz su últi­
mo engendro que los liga definitiva­
mente a los explotadores: el Parto So­
cial. A través de él la burguesía sigue 
cargando sobre las espaldas del prole­
tariado todo el peso de la crisis que 
corroe al sistema, desvirtuando el sen­
tido pleno de las convenciones colec­
tivas y postergando los aumentos de 
salarios hasta 1974 en lo que constitu­
yó una tremenda burla a la clase 
obrera, que sabrá dar la respuesta que 
corresponda.

El repudio que el proletariado sien­
te por la burocracia sindical traidora 
que usurpa su representación, se va 
traduciendo en el desarrollo de estruc­
turas de base, que expresan con auten­
ticidad su interés dentro de nuevas 
pautas orgánicas. En este camino de 
lucha que la clase obrera no desan­
dará, se irá forjando un sindicalismo 
combativo y de clase que barrerá pa­
ra siempre con la burocracia y la in­
fluencia burguesa en las filas obreras.

la 11729
nuestro gremio sea el que más acci­
dentes de trabajo registra, alcalizan­
do alrededor de 400 muertos y 9.000 
heridos por año. Estas son las regre­
sivas condiciones de trabajo que lian 
vuelto a predominar en la industria 
de la construcción.

Junto a ello resulta insostenible que 
una Ley Nacional como la 11.729 se 
aplique en forma sectorizada ya que 
el de la construcción es uno de los 
pocos gremios al que se ha despojado 
de los beneficios de la misma. La Ley 
17.258 con que se pretendió reem­
plazarla ha sido el instrumento le­
gal del que se vale la patronal para 
despedir arbitrariamente a los compa­
ñeros, de allí que la reimplantación 
de la Ley 11.729 exige perentoriamen­
te además la abolición de este engen­
dro de la dictadura.

Por todo lo expuesto y como lo ha 
venido haciendo hace años, el Movi­
miento Unión y Lucha de Obreros 
de la Construcción, exige la plena 
restitución de la Ley 11.729, pues ésta 
es una conquista irrenunciablc que ha 
sjdo usurpada por los gobiernos dic­
tatoriales a partir de 1966 y que han 
sido derrotados por las masas el 11 de 
marzo y el 23 de setiembre últimos^ 
La recuperación de esta conquista es 
un punto f undamental en la lucha con­
tra los explotadores, la burocracia trai-

INTERIOR

TUCUMAN CONTRA El PACTO 
YIA REPRESION

La tremenda agudización de las con­
tradicciones de clase que se vive en 
todo el país, como consecuencia direc­
ta de la cada vez mayor penetración 
imperialista y cdncentración monopo­
lice, agrede fundamentalmente a la 
clase obrera tucumana.

La desocupación causada por el 
Operativo Tucumán, junto a la su- 
perexplotación desarrollada sobre todo 
en estos últimos 18 años, es la causa 
del hambre y la miseria para cientos 
de miles de obreras y obreros.

Las movilizaciones, tomas de fábri­
cas e interrupción de rutas, son por 
ahora la respuesta con que las masas 
enfrentan la política explotadora de la 
oligarquía y los grandes minopolios. La 
represión policial ha vuelto a desple­
garse en toda su magnitud, mostrando 
la agudización de los enfrentamientos 
producidos entre la base masivamente 
obrera del peronismo y su dirección 
burguesa. Las recientes declaraciones 
del Jefe de Policía, que amenazó con

Obreros ferroviarios detienen un tren en su lucha por la defensa de la fuente 
de trabajo.

ROSARIO

Habla
. Incidieron en el golpe el imperialis­

mo yanqui con sus tentáculos, que los 
indoamericanos conocemos'como CIA, 
Pentágono, Depto. de Estarlo, en sínte­
sis, la penetración del imperio en todos 
los niveles, amalgamado crfn la oligar­
quía cipaya chilena y junto a ellos las 
Fuerzas Armadas, actoras directas del 
genocidio a que ha sido sometida la 
clase obrera y el pueblo hermano. Este 
hecho reciente nos indica que hoy más 
que nunca debernos organizamos de 
abajo hacia arriba y de arriba hacia 
abajo, .i los efectos de impedii el ava­
sallamiento a que son sometidos los 
pueblos hermanos de Latinoamérica y 
sacamos del “mate” la vieja concep­
ción de defender la Patria, ya que 
nuestra patria es una sola el eontinen- 
11 latinoamericano liberado a fines de 
que la justicia social la independencia 
económica y la Soberanía politica se 
encuadren en su único derrotero: la 
patria socialista^ ya que las banderas 
y las fronteras ideológicas únicamente 
están en la mente de la burguesía y 
de sus mercenarios.

El cerco geopolitico a que ha sido 
sometido nuestro.país exige una mayor 
vocación de servicio, una militancia 
permanente a los efectos de organizar 
al pueblo hacia su único objetivo: el 
poder, y concretar con nuestro esfuerzo 
el sueño de nue tro, caudillos fede­
rales: la Patria Grande liberada del 

impedir toda ocupación de fábrica e 
interrupción de ruta, representa una 
bravuconada y un retroceso a los mé­
todos de la dictadura que la clase 
obrera tucumana no va a admití;, dada 
su tradicional combatividad. Las gran­
des expectativas puestas en el proceso 
iniciado el 25 de mayo están acompa­
ñadas de un indeclinable reclamo por 
parte de la clase de recuperar cuanto 
antes las conquistas perdidas Dicho 
redamo se expresa en luchas perma­
nentes contra la burocracia, los sec­
tores reaccionarios y el sistema.

De los trece ingenios cerrados en el 
operativo, sólo se ha reabierto uno 
para reiniciar su actividad, el Espe­
ranza. Su integración a CONASA, y 
la participación obrera en la direc­
ción de la producción para asegurar 
la fuente de trabajo, sin la mentira 
“participación en las ganancias" como 
pretendían sectores de la burocracia, 
son un éxito logrado por los obreros 
azucareros. Las nacionalizaciones de­
cretadas para la Fábrica Tucumana 

Aguirre de ATI

Merii Aguirre, Secretario General de ATE, con integrantes de la JTP del gremio.

escarnio, la explotación y el someti­
miento por parte del imperialismo y 
de las oligarquías nativas, desde c! 
Rio Grande a Tierra del Fuego y del 
Atlántico al Pacífico, va que e 'a es 
la hora de tos piicb'os.

Ante este p'aotc > únicamente pue­
den estar cu cont'.i de une tri ■ ni- 
cep ió:i los ii’X.as útiles, los ;■· lio 
eres, los trepadores y los opmtuú.'.as

Ocupación del sindicato del ingenio Concepción por sus bases reclamando 
la separación de los burócratas.

de Calzado, la empresa metalúrgica 
La Alborada, las movilizaciones pro­
ducidas en la zo'na del ex ingenio 
Santa Lucia, Caschipango y Alderete, 
Los Ralos, Monte Redonda, San Juan, 
Concepción, San José, Santa Ana, Ran- 
chillos, y de la fabrico Panam, la in­
tegración a CONASA de los ingenios 
La Florida. Trinidad, Santa Rosa, San 
Juan, Bella Vista de Tucumán y Amo 
de Santa Fe; el trabajo a pleno de 
los talleres ferroviarios de Tali Vie­
jo, la derrota de la burocracia en los 
Sindicatos de FOTTA y FOSIAAT, 
esta última creada por Onganía para 
dividir el gremio azucarero Dejamos 
en claro sin embargo que Cabrera. 
Basualdo. Concha. Javier Aguirre, Flo 
rencio Robles, son sin embargo ele­
mentos de la burocracia que en algunos 
casos sigue actuando desde otros puex- 
tos.

y no es casual entonces que ayer ca­
yera Torres en Bolivia, fuera copado 
por los milicos cl g duerno uruguayo 
V asesinado un nuevo símbolo ríe la 
liberación indoamericana, el compañe­
ro Salvador Alien.le. teuiejidir presente 
también la ofensiva que tarde o tem­
prana de liarán sobre nosotros 1 Js go­
rilas l> isileüos al servicio de sus amos 
yanquis

También las movilizaciones barria­
les son una expresión de las tremen­
das condiciones de vida y de ti abajo. 
La falta evidente de una auténtica di­
rección politica de clase es lo que 
no permite impulsar y centralizar la 
movilización en contra de la burocra­
cia y el sistema de explotación capi­
talista. La JP dirigente ocasional en 
la mayoría de las luchas surgidas por 
propia iniciativa de las bases obreras, 
mantiene su subordinación a ia base 
ideológica y a la de la dirección bur­
guesa del peronismo, que asienta en 
el falso concepto de la conciliación 
de olases. Ello cobra.

Una dirección de clase deberá su­
perar estas expectativas reformistas 
para marchar hacia la meta de la eli­
minación de toda forma de explota­
ción y opresión, la revolución pro­
letaria.

CATAMARCA

Na hay

Pasados ya más de cuatro meses, los 
empicados públicos de esta provincia 
no lian recibido todavía el aumento 
de S 20.000. Esto abarca a lis traba­
jadores de la Administración Pública, 
Municipales, es decir, el grueso de la 
población ocupada en uní provincia 
que vive fundamentalmente del pre­
supuesto público.

Además de que la cantidad del au­
mento es una burla, no cobrarlo agrede 
la situación de los compañeros que 
denuncian por otro lado a los fun­
cionarios, diputados, senadores, en gé­
rerai a toda la Imrooracia estábil pa­
rásita que recibe sus suculentos suel­
dos puntualmente.

Catamarca es sin duda una de las 
provincias más atrasadas económica­
mente, pero las movilizaciones de ma­
sas que culminaron co'n el Catamar- 
cazo demuestran el grado de concien­
cia y combatividad de su pueblo. A 
ellas les corresponde evitar que las 
conquistas básicas sean retaceadas y 
barrer con la burocracia sindical trai­
dora.
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G. y V’., textiles de 
ALPARGATAS (Capital).

A. (·■. metahwgf»·»» «te FAI λ (A. López)

Fienso q»w t-l 2·>1ρ«' reaccionario ea 
Chite representa ios intereses «tei im­
perialismo yanqui y su objetivo es ase- 
pirar su sostento económico en Ame- 
»»a lattina. Hay 'pe tene r presente 
por esto mismo que aquí puede pasar 
algo similar si nosotros no nos arma­
mos en tocto sentido pura oponernos 
»1 imperialismo y a la burguesía. Chile 
es un ejemplo de lo que sucede en to­
rio el mundo con el poder de los ca­
pitalistas, que hay que destruir. La 
unica garantía de que i» vuelva a 
surgir es «pe el poder esté en manos 
«Je la clase obrera, de acuerdo a las 
caraetenstieas individuales de cada 
país. En ese sentido el mejor aporte 
«pie podemos hacer a los compañeros 
chilenos es organizar y desarrollar la 
fuerza revolucionaria en nuestro país, 
«yue sea capaz «le transformar esta 
sr.cied.ul V que Juegti pueda extenderse 
e los tiernas países de América Latina 
y de todo el mundo.

G., compañera metalúrgica de LA­
BAR (Capital).

El golpe reareionari» en Chile es 
ne lie. lui lamentable que va a produ­
cir un gran retroceso en todo lo que 
se logro. Los militares representan los 
intereses «leí imperialism» campii y 
están a su servicio.

La resistencia de los obreros mues­
tra mu actitud muy valiente, que te­
nemos «pie imitar si se produce un 
golpe semejante aquí, lo que puede 
suceder si la clase obrera no sabe en­
frentarse emi la burguesía. Es un ejem­
plo de lo que debemos hacer y hay 
»in< alentar la lucha que está desarro­
llando el pnebh» chileno.

J.. y N~ metahirgieos «le ALINDAR

L.: Es una de las cosas más graves 
desile liase mucho tiempo, una gran 
injusticia- No se muy bien· si va a 
influenciar aqui, pero creo que si.

N.i No estoy de acuerdo con el 
golpe reaccionario en Chile, se debería 
haber respetado la voluntad del pue­
blo, el gobierno de AlTende había sido 
elegido por elecciones. Es como si 
aquí quisieran hacer lo misino, sería 
como una guerra. Fue un ataque del 
imperialismo a la democracia. El gol­
pe chileno influye e» Argentina. Así 
como el hombre no puede vivir aislado, 

países tampoco, y «I gobierno po­
polar elegido aquí necesita tener go­
bi* •mos al lado con sus mismas carac­
terísticas. Es casi imposible convivir 
si no se está de aeuerdo con eso.

C., metalúrgico de C2NDELMET 
(Rosario).

Lo que pasó en Chile es muy pare­
cido a lo que pasó en el 55 en la 
Argentina. Cada día el imperialismo 
yanqui va perdiendo fuerzas, por eso 
da esos zarpazos desesperados, porque 
tiene muchos intereses en juego. La 
Argentina es el único lugar que lia 
quedado y veremos si es que puede 
hacer Jo mismo que en Chile.

N. N.. metahirgiee SOMISA (S. Nicolás)

F..s la injusticia más grande, hasta el 
momento no escuché a ningún com­
pañero que estuviera de acuerdo con 
el golpi . S«- Te de bería haber respe­
tado al gobierne de Allende, estaba 
demixráticament» elegido. Además,

Cuando la prensa y los diri­
gentes políticos se rasgan hi­
pócritamente las vestiduras 
ante el brutal golpe reaccio­
nario que se ha descargado 
sobre Chile y que castiga a 
todo el pueblo, pero fundamen­
talmente a la hermana clase 
obrera, consideramos un de­
ber irrenunciable canalizar en

nuestras páginas la expresión 
del proletariado argentino. La 
extraordinaria claridad de sus 
respuestas que muestra el alto 
grado de conciencia intema­
cionalista que atesora, y que 
desmiente las actitudes pater­
nalistas de los que pretenden 
hablar en su nombre, nos exi­
me de todo otro comentario.

Compañeros metalúrgicos de

esto infime en la Argentina y en Amé­
rica Latina, ¡como noi Los yanquis 
saben hacer bien las cosas. Fíjese, por 
un lado Chile y anteriormente Bolivia 
y Uruguay...

A. y R., metalúrgicos de PULI ROS 
(Rosario).

Lo ile Girile fue una masacre. Nos 
tiene que servir de lección para que 
nos organicemos más. Esperamos que 
aliora, después de esta lección, cmi 
Perón en el gobierno, podamos salir 
adelante, que las cosas mejoren. Pero 
si nos llega a pasar lo de Chile, poesie 
suceder cnahpiier cosa, porque no es­
tamos organizados ni hay quien pueda 
dirigir la lucha.

Por supuesto que repercute en nues­
tro país, pues la luclia de los obreros 
chilenos da más fuerzas para Juchar y

hace que uno se sienta más revolu­
cionario.

A. y P., Frigorífico SWIFT i Rosario).

Fue un crimen lo que hicieron los 
reaccionarios en Chile. El militarismo 
fue quien destituyó a Allende. No me­
recía que lo mataran y menos por lo 
que había hecho per Chile. Si no nos 
preparamos y organizamos, los gorilas 
y' la reacción de nuestro país pretende­
rán imitar el ejemplo de Chile.

R. V., Frigorífico SWIFT (Rosari»»).

El golpe de estado fue un atropello 
V estuvo muy mal. Allende lue uno 
de los pocos presidentes que murió 
combatiendo con las armas en la ma­
no. Seguramente en nuestro país va 
a pasar algo similar, ya qne los oli­
garcas y el imperialismo yanqui son

Compañeros de la construcción de Rosario.

enemigos declarados de nosotros, loe 
obreros.

C., R., J. y N., compañeros de la cons­
trucción (Rosario).

Es muy parecido a lo del 55 en Ja 
Argentina. Es una aberración, una gue­
rra abierta, el imperialismo ya u» en­
cubre uada, lo han hecho todo a vara 
descubierta, otras veces lo hau heeho 
más Milapadamente, pero en Chile no 
se lian preocupado siquiera por disi­
mular. El golpe lo han hecho los mi­
lico» comprados por los yanquis, los 
más oligarcas dentro del ejército y a 
la larga va a influir, si, en la Argenti­
li, i. La intención es cercarla.

F. I. y O., compañeros de la construc­
ción de Capital.

A Allende le pasó lo mismo que a 
Torres en Bolivia, que no qniai dar 
las armas a la clase obrera. Tendría 
que haberle servirlo la experiencia bo 
liviaoa. Allende confié mucho en les 
militares y los militares son traidores 
que no quieren al pueblo armad»». Te· 
nía que haber armado bien al pueblo. 
Murió defendiendo hasta el tina! Ιό 
que pensaba. Frei hizo lo que le dijo 
Estados Unidos, que se sirvió de ¡a 
derecha chilena. Todos los obreros de 
estos países y del mundo repu»! un a 
los yanquis y reconoce· a Allende. Aeá 
poesie que pase lo mismo que en Chile. 
Perón cree que está ante el socialismo 
y está equivocado, a él lo rodea la de­
recha y van a reprimir a los obreros. 
Va a haber mucha represión en Chile 
y la resistencia va a ser difícil, pero 
igual van a resistir. Debemos movili­
zarnos en apoyo de la clase obrera 
chilena, porque allá la lucha va a ser 
dura. Van a chocar los obreros ton la 
burguesía, va a correr mucha sangre, 
como en Bolivia,

R. A., cambista del Ferrocarril Mitre 
i Retiro).

El obrero argentino ve mal el golpe 
chileno, detrás del cual están k.s mo­
nopolios internacionales·. A nosotros nos 
puso una vez en el 55, pero dos rq 
va a pasar. De todos modos hay que 
conÓMtirlos firmemente. En este mo­
mento a la Argentina el imperialismo 
la lia rodeado puesto que Uruguay, 
Paraguay y Brasil tiene» gobiernos re­
accionarios y proimperialistas. lu resis­
tencia de Jos coi dones industríales es 
muy positiva. Tienen que seguir lu­
chando hasta veneer a los militares, 
pero sin armas no se puede lu» bar. 
J lay que tenerlas para que uu pase 
lo que nos pasó a nosotros durante 
1S años. A los compañeros chilenos 
debemos darle nuestro apoyo total. 
Organizar la aroperaciéu como lo plan­
teaba el Che y luchar porque un golpe 
militar no se produzca aquí.

E. A., vías y obras del Ferrocarril 
Roca. .

I
Los militares son como las langostas, 

son una plaga, que donde asientan no 
dejan nada, y en Chile dieron el golpe 
en defensa del capital, les capitalistas 
y anquis. Los chilenos deben seguir lu­
chando hasta el final, y nosotros de- 
Ixnrtrs tener cuidado, aunque aquí «o 
va a piisar lo mismo. Se liaW.i de gente 
que quiere ir a Chile, pero pienso 
que van a ser, balas perdi»)as, antes 
íebemos organizamos nosotros, ,. „

Son los enemigos de los obreros los 
que dieron el golpe Fue terrible, in­
justo, los que hicieron eso son asesi­
nos de la clase obrera Fue mi gol|»c 
de la derecha, pagado por el impe­
rialismi. yanqui y los lacayos chile­
nos como sus cómplices porque hay 
intereses muy grandes de por medio. 
Es uu atropello físico y moral para 
quienes eligieron su propio gobierno 
y no aceptan uno puesto a dedo como 

lo quieren imponer los 
en Chile por lu tcerza 
sin importarles la ‘ ' 
de la clase obrera

Esto sirve para 
populares como lo 
tomen precanciones y estén alertas an­
te cualquier intento de derrocamiento. 
Es un llamado a la reflexión E' pue­
blo es el que tiene que ser Inerte y 
tenei convicción 
momento pueda 
corresponde. No 
hombres porque

un proceso de liberación, a pesar de 
que no se nota ia violencia de las 
masas. La violencia existe pero to­
davía es aislada de la mayoría de la 
clase trabajadora Debemos estar aler­
tas y unidos a la esperti de cualquier 
intento de atropello similar.

A. R., compañera textil de ES1EXA

vida

que 
tue

D., textil de LA II1DROFILA 
(Vicente López).

Considero que es un nuevo ataque 
de la oligarquía contra la clase obre­
ra, respaldada por el imperialismo yan­
qui La matanza desatada demuestra 
el odio de los ricos contra los traba­
jadores. Creo que nuestro pais corre 

‘ ya que 
yanquis

el mismo riesgo < 
ésta es una maniol 
en toda América.

que Chile, 
abra de los

bien lo que son los golpes y los gobier­
nos de Jos militares., y lo que iuin bo­
cho allá con el pueblo no tiene |>ec- 
dón. J.os militares defienden a los 
oligarcas, y tenemos que organizar- 
nos de alguna manera para que esto 
no se _ ’ _ ’ ‘
Con el a|X»y<» que tiene el nuevo go­
bierno, 
suceder.

repita aquí cu la Argentina.

esperamos que esto no va a

reaccionarios 
de las armas, 
del pueblo y

los gobiernos 
el de Allende

para que llegado el 
defender lo que le 
tiene sentida enviar 
también estamos en

Estoy en ¿Outra del golpe. Allende 
estaba rodeado pot la burguesía y se 
veía que en cualquier momento iba 
a pasar lo que pasó Indudablemente 
los intereses que están detrás del gol­
pe son los intereses de la burmiesia, 
y lo mismo puede pasai en la Argen­
tina y en toda América Es mus justa 
ia resistencia opuesta por la clase obre­
ra y el pueblo chileno contra el im­
perialismo y la burguesía. 1.a solida­
ridad por parte nuestra puede expre­
sarse enviando víveres, armas, médi­
cos. pero lo más importante es que 
sea un alerta para ponerse a trabajar 
v (ormar una dirección de clase obre­
ra aquí en la Argentina

Gráficos de un diario de esta capital. S. S. señalero F.G.B. Mitre (Rosario^

Compañeros de la fábrica textil Alpargatas de Capital.

El goqx.· reaccionario dado cu Chile 
es un asesinato. Sin ninguna duda lue- 
ιοη intereses norteamericanos, impe­
rialistas y capitalistas. Además, ¿cómo 
se explica que siendo un golpe militar 
el gobierno popular argentino lo haya 
reconocido? La resistencia demuestra 
que la clase obrera apoyaba a Allen­
de y que rechaza a la Junta Militar. Si 
ocurie aquí algo similar habrá que 
organizarse pura deleniler la posición, 
para que no suceda lo mismo que en 
Chile y que en el 55 cuando había so­
lamente palos y piedras Hav que de­
fender el gobierno popular Ojalá que 
Perón tenga diez años más de vida. 
Pienso que la mejor (urina de· solidari­
dad para con los compañeros chilenas 
es hacer lo que estamos haciendo acá, 
organizamos pura parai cualquier gol­
pe militar, dai el ejemplo n América 
Latina

I.o sucedido en Chile afecta t«* 
solo a los .Jiilenos sin.· a tod i Amôrê-

J. P, de CERAMICA SAN LORENZO 
(Rosarás).

Lo que sucedió eu Citile es pare­
cido a lo sucedido en nuestro pao en 
el 55. con la diferencia de que ta pe­
netrai mu imperialista na era tan acen­
tuada como abura y que .Allende no 
eia un militar como Perón. Su error 
fue no limpiar a tos militares y darle 
anuas a Jos obreros. Nuestro país va 
a sulirir las mismas consecuencias que 
Chile si Perón pretende expulsar a 
los norteamericanos de Ja Argentina, 
pero no creo que lo pueda hacer si 
no confía en el respaldu de lo» trj.ia- 
jadoves.

Compañeros ceramistas de FERRI M 
(Avellaneda).

Fue un gdlpe tìttl imperialismo yan­
qui. Atrás estuvo el problema de la 
mmeria nacioniilizada, la banca, los 
caniuxieros, es decu . los intereses reac­
cionarios chílonos y los intereses im- 
penialistas. La resistencia que está ne­
vando addatile la eluse obrera ¿liilena 
es la misma que lleva a cabo la clase 
obrera latmoauiericama. J-a ciase obre­
ra aignitiua sufrió 18 añas lo que 
está sufriendo el puebld ci»ileno en 
una semana. El golpe gorila que se 
¡dio en Gitile repercute sobre el gu- 
bienio peronista Mías que uada m.xai- 
mente, de la iiiisma Butnera que sobre 
Atnéru a Latina.

Nw drAtenios permitir que se repita 
Para eso debe armarse toda la clase 
obrera laliiiiianiericana, para prufim- 
<Iizar la lucha en cada país. l.,a clase 
obrera argentina debe continuar la lu­
cha que llevó adelante durante estefc 
18 años. Además se debe apoyar la 
resistencia chilena, moral y econónii- 
camenté.""’'' ' ’ ·■ · ··'■ "> ... ■

Ceramistas de LOZADl’R v
CATTANE». (Villa Adelina).

A. S., gráfico de Editorial ABRIL 
(Capital).

El guipe gorila significó un asesina­
to al pueblo chileno y fue provocado 
por el fasiismo chileno en relación es- 
treuha con el imperialismo yanqui, 
quienes están saltando en una pata de 
contentos De esta forma aden as se 
está tendiendo un cerco en torno a la 
Argentina euvo fin es llegar a producir 
uu goljre reaccí.uiario aquí Es mar po­
sitiva la resistencia de los cordones in­

i dustnales tienen que seguir. Oigarii- 
zarse v profundizarse. Si fuera chileno 
haría lo mismo Deb mos prepaiamos 
ahora y aquí para In fuella contra la 
burguesía loc al

En Otile las Fuerzas Armadas han 
vuoi.o a cumplii e. pa¡»el que siempre 
tnivieraa, de brazo armado del iuipe- 
nalisu.ü. al producir el golpe de esta- 
ao en defensa de sus intereses, que 
tropiezan a pender teneno en Ana-rica 
latina. El derrocan liento «el gobierno 
popular en uu país tan cercano como 
Chile, le permite· al imperialismo crear 
un cerco en torno a la Argentina. El 
proceso c liileno es una exp<Tien<-ia trá­
gica peni valitisa, y todos los países 
de América i .atina deben analizarla y 
mantener los ojos bien aliiertes para 
que no se repita. Considero que la re- 
isisletioia de la clase obrera chil-n.i es 
muy heroica, pei o poco electiva Has­
ta ahora loe derrotada por falta de or­
ganización. En cuant o a la ayuda que 
podemos brindarle, creo que la mejor 
es hacer nuestra revolución socialista, 
porque armas y hombres no necesitan 
v si envían medicamentos se los que­
daría la junta Militar y no servirían al 
pueblo chileno.

H-, textil de ESTEN A ( Rosar»»»).

Fue »»<ia masacre concretamente can­
tra la léase abocia No entiendo conio 
en -estos dos años, el gobieino iw se 
preocupó en armai a los obreras, sa­
biendo que din las medwlns oue ha­
bía Itmiada, la reaex-ioa iba a eoirtra- 
atacar.

Gi«»siJt'i<i que fue uii error de Allen­
de haberse apunado en uu sector del 
ejercito y no 'haber confiado más en 
la rilase. Sabemos a qué intereses res­
ponde el ejé'icito, al *in«l Jos obreríls 
quedarán Sidos Esto nos debe servir 
eximo experiearia para qne aquí no se 
repita lo que Chile, que ya se dio en 
el 55. ·»»». .>-«>» », ·.- ><-«»-»

Compañeros de vías y ornas (ttesano).

Iíesde el mumeutu en que Jws que 
dan el golpe son ios militares, nw es­
tamos de acuerdo. Nrftetrws sabernos

ca. El gidúeni.i socialista de AMendo 
elegido detu >ciáticamente en eleccio­
nes pm p. mieta vez en e, mundo Contó 
cor. el apoyo de la clase obrera.

Los argentini».·, teiiemi s experiencia 
oon las gobiernos militare» y s*f»c- 
wiois ^ue la Junta Militar va a ser uri 
Iracast» cenno lia sucedido en nuestro 
país.

La nltrederecha. de Chile es la cau­
sante del guipe, ci-ntand·· casi con 
seguridad con «fi apoya del iiuperia- 
lis'tno yanqui a través de sus orga­
nismos. la CIA. el Dpto. de Estada, 
eLv'ieru El gobieiRa popular elegido 
en maestro país por amplía mavaria 
y la clase obrera que lo respalda, de­
ben estar prevent los porque si bien 
no es un gobierno socialista, su ca­
rácter jnroular podría origina» una 
reaccioii de la uhraJereeJia argenti­
na, con Ja ciHnplícidaJ óe! imperia· 
lismo yainqui.

de Capital.

F. F.. cambista del f eriixarrí Mitre 
(Retiiat)

El giripe en finie es un atropello 
parque son las Fuerzas Armadas reac­
cionarias, respaldadas por los intere­
ses capitalistas y el imperialismo yan­
qui los que han provocado el derro­
camiento del gobierno popular. La 
res-isleui-ia de la clase niñera está muy 
bien organizada. Delienden su fuente 
de trabajo y su pnsidon. Se están 
creaudo;aid*<Já*A·® resistencia, lo que

es inifKartanrisioic» ¡torque hay que 
dcatiostLaiJes que e! pucldo desarmado 
es tan valiente dsnio Iws militares i«m 
armas Debemos ayudartris en todii k> 
que se pueda, tuoni! y matei ialmenle, 
a que continúe· con su resistencia, 
puede ocurrir aquí lo nróutio que en 
Chile. Esto qui- ha sue elido debe ser­
vir ¡rara que la gente ráme conciencia 
de que hay que delender la conqiiis- 
tadci en las litantes de trabajo, hasta 
que sean gobernudas p i los pi. piu»

· ,|Í.. ‘ÍO.O -On H I ,. . n >. .V a I
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CHILE: DERROTA
corresponde hablar de tránsito al so­
cialismo a partir de la destrucción del 
aparato de poder burocrático militar 
de la burguesía y de la instauración 
de la dictadura del proletariado. Es­
tos conceptos, que están respaldados 
en la experiencia mundial del prolela- i 
riado. no puchan ser ignorados por los 
propagandistas del camino pacifico, ¡ 
que se apoyaron tramposamente cu el 
carácter positivo de la experiencia de 
Allende líente a la reacción y Cu. la 
simpatía (pie despertaba en las m.isas.'\ 
piara contrabandear sus mentiras que 
desarmaban la capacidad de lucha de 
lie clase obrera chilena y sus aliados. .

DEL RIFORMISMO
El 11 de setiembre un sangriento golpe militar cerraba violentamente la 

experiencia chilena de la pretendida "vía pacífica” al socialismo. Quedaban 
atrás tres años de importantes reformas y de estrechamiento paulatino de) 
margen de maniobra del gobierno de la Unidad Popular por el desarrollo 
creciente de las contradiw»onc; de clase agudizadas por el intento reformis­
ta. Nada pudieron contra el golpe la voluntad negociadora del Presidente 
con la oposición ni las concesiones que incluyeron la incorporación de las 
Fuerzas Annadas al gabinete, ni el mantenimiento irrestricto de las normas 
constitucionales y la legalidad burguesa, que se estrellaron contra un ene­
migo que apeló a todos los recursos para bloquear y derrotar al gobierno. 
La misma muerte de Salvador Allende, que cayó derribado por las balas de 
los golpistas en su puesto en el propio Palacio de la Moneda, sede del go­
bierno, fue un símbolo de esa tenaz defensa de las formas legales y el ré­
formisme frente a la brutal arbitrariedad del aparato de un sistema que 
asienta sobre la violencia y sólo puede ser destruido por la violencia. Millares 
de fusilamientos y millares de detenciones de militantes de los partidos in­
tegrantes de la Unidad Popular y del Mili jalonaron el camino de la Junta

Militar, que se posesionó del gobierno en nombre de las cía es dominantes 
locales y del imperialismo. Pero por sobre todo ello el peso de la fuerza re­
presiva re volcó sobre la clase obrera chilena, que defendió sus conquistas 
organizada en los cordones industriales y en las fábricas, donde vuelcan día 
a día su esfuerzo y donde fue masacrada y humillada por los esbirros de la 
Junta, que repitieron asi el criminal papel antihistórico de los que hace un 
siglo asesinaron a los obreros protagonistas de la Comuna de París. Pero si 
aquella gloriosa gesta pagó el precio de ser la primera experiencia de podei 
obrero en el mundo, el sacrificio del proletariado chileno se produce después 
de un largo y doloroso camino cuyas enseñanzas son terminantes en relación 
al papel de clase del Estado burgués, y sobre las formas que debe adquirir 
la lucha dirigida a destruirlo para abrir el camino al socialismo y a una socie» 
dad en la que no existan la explotación y la opresión. La clase obrera argen­
tina debe tener presente en todo momento esas enseñanzas y sacar conclu­
siones de la dolorosa experiencia chilena, más aún teniendo en cuenta la 
etapa reformista que se inicia bajo el nuevo gobierno de Perón.

Hace 1res años, al producirse el 
triunfo de la Unidad Popular, y lle­
gar Allende al gobierno de Chile, se 
desencadenó una intensa campaña 
tendiente a demostrar la existencia de 
un supuesto camino pacífico al socia­

A

lismo, partiendo fundamentalmente de 
la acción propagandística de la buró 
cracia soviética y de los partidos li­
gados a su influencia, entre los que se 
contaba el propio PC chileno, y en 
menor grado de los demás integrantes 

de la Unidad Popular. Se habló en­
tonces de las "tradiciones democráti­
cas” de las instituciones y de las Fuer­
zas Armadas chilenas, olvidando su­
gestivamente definir el apellido de 
clase de la democracia a la que se 

referían, que no eTa otra que la de­
mocracia burguesa. Se mencionó mu­
chas veces a la experiencia reformista 
de Allende cómo una forma de trán­
sito al socialismo, cuando desde un 
punto de vista marxista leninista sólo

LAS CONDICIONES 
DE LA REACCION

Las condiciones impuestas por la . 
democracia cristiana y que frieron ■ 
aceptadas por Allende m el Acta de | 
Compromiso que posibilitó su aseen- I 
so al gobierno, demostraron la clari- ! 
dad de las tuerzas buiguesas sobre la 
importancia de los elementos básicos 
de la estructura de poder que defien­
de sus intereses. Asi quedo sentada la 
Hitlrngibiiidad del aparato burocráti­
co, Üel profesionalismo de las Fuerzas 
Armadas y de Carabineros, de la jus- 
tieia del sistema, del parlamentarismo 
y de la prensa burguesa, es decir. I 
quedaron establecidos de antemano 
los límites dentro de los cuales se po- i 
dría mover Allende, y esos límites no 
eran otros que los del sistema capita­
lista. l’or lo tanto, estalla descartado · 
desde el vamos y en forma expresa, ,.f 
aunque ello fuera obvio, toda posibi­
lidad de tránsito al socialismo, que 
exige para su desarrollo precisamente 
la eliminación drástica de esos facto­
res (pie conforman la armazón insti­
tucional, legal y de fuerza del siste­

ma burgués.
De aHi que no tiene ningún sentido 

especular sobre la transformación del 
poder burgués partiendo de la subjeti- 
viv'dad de quienes ocupan los cargos 
oficiales del mismo, ni contabilizar la 
cantidad de posiciones que se retie­
nen, para determinar el supuesto “por­
centaje de socialismo” que se ha alcan­
zado, como prentendían algunos diri­
gentes de la Unidad Popular. Lo que 
importa es el carácter de clase del po­
der. que no cambia de calidad aunque 
el propio titular del poder Ejecutivo se 
proclame socialista o marxista, como 
ocurrió en el caso de Allende, puesto 
que lo que administra sigue siendo el 
poder burgués. Este, más allá de las 
formas políticas que adopte, sean las 
mismas autoritarias o democráticas, 
siempre será la expresión de la dicta­
dura de una clase: la burguesía.

LA TRAMPA DEL PACIFISMO

Por importantes que fueran las me­
didas adoptadas bajo la presidencia 
de Allende. éstas dejaron intacto ese 
poder, pues se dirigieron sólo a modi­
ficar los aspectos más brutales del sis­
tema y a mejorar la distribución del 
ingreso, llevando a adelante una re­
forma agraria basada en una ley de­
mócrata cristiana y una politica de 
rescate de los sectores básicos de la 
economía, en manos del imperialismo 
o de los monSJfblios locales, como la 
banca, la producción de cobre, junto 
a otros sectores de la industria. Con 
relación a las nacionalizaciones es 
necesario dejar en claro que pese al 
sentido antiimperialista positivo de las 
mismas, al no haberse modificado el 
carácter de clase del Estado, de nin­
gún modo podia hablarse de socializa­
ciones, como sostenían equívocamen­
te los partidarios del camino pacífico. 
La conducta de las clases dominantes 
chilenas evidenció en todo momento 
que tenían más conciencia que mu­
chos de los supuestos revolucionarios 
sobre las condiciones que garantiza­
ban sus privilegios, que debían ser 
defendidas expresamente de cualquier 
intento de reforma.

En el campo de las fuerzas popula­
res, la intensa propaganda pacifista 
motivó que durante el desarrollo de 
la experiencia chilena se produjera

una tremenda coniusion sobre el ca­
rácter de la misma entre los militan­
tes de los partidos pretendidamente 
te marxistas, fundamentalmente el PC 
y el PS, con notoria iniluencia en la 
clase obrera, lo que a su vez tuvo una 
inevitable repercusión en su linca de 
acción. En la medida en que se plan­
teaba que el gobierno de la Unidad 
Popular constituía una experiencia so­
cialista o representaba un camino pa­
cifico al socialismo, se estaba falsean­
do la realidad, dado que la experien­
cia no trascendía los marcos del siste­
ma y porque el carácter violento (pie 
debe adquirir necesariamente la lu­
cha no está di terminado por la exclu­
siva voluntad de los revolucionarios si­
no por la conducta ciega que han de­
mostrado en la historia las clases do­
minantes. Estas como tales, no aban­
donan sus privilegios sin combatir, co­
mo lo confirma el hecho de que asien­
tan su dominio en el mantenimiento 
de un aparato armado orientado a la 
defensa de los mismos. De al i que 
creer en el palabrerío democrático o 
en la buena voluntad de los dirigentes 
burgueses, ignorando la gravitación 
objetiva de los intereses dé clase que 
representan, es ingenuidad o compli­
cidad con el enemigo. No importa (pie 
“tradicionalmente’' no hayan utilizado 
en forma abierta la fuerza de que dis­
ponen, pues en general basta su ca­
rácter disuasorio o su utilización disi­
mulada, por supuesto que acompaña­
da dé todas las trampas y los mitos 
de la legalidad burguesa, dirigidos a 
perpetuar la sociedad de clases. Sólo 
cuando fracasan estas mentiras es 
cuando desnudan el verdadero senti­
do del aparato militar y policial, que 
despliega entonces crudamente su 
condición de instrumento de opresión 
de las masas explotadas.

LOS PARTIDOS POPULARES

Esa experiencia pacifica· caracteri­
zaba a la estructura de poder burgue­
sa en Chile antes del procoso abierto 
por el triunfo de la Unidad Popular, 
v así se mantuvo mientras las clases 
dominantes creyeron tener bajo cou- 

trol a Lis masas merced al compromi­
so contraído poi Allende y que éste 
trató de. respetar basta sus últimos 
motilemos. Pero la misión de los par­
tidos que pretendían representar la 
revolución proletaria no era contribuir 
a la mistificación del sistema creando 
ilusiones . ñire las masas, sino alertar­
ais sob:e ia inevitable reacción de las 
dases explotadoras ante cualquier avan­
ce de las mismas que pusiera realmen­
te en peiigio sus intereses. Eso ocurrió 
precisamente cuando al producirse la 
prim.ra huelga de los cam uñeros re­
presentantes de la pequeñaburguesía 
chilena, que I nerón instrumentados 
por las fuerzas reaccionarias, las ma­
sas obreras de los cordones industria­
les se organizaron espontáneamente 
para asegurar el abastecimiento des­
bordando a los propios partidos de la 
Unidad Popular y el MIR, y creando 
lo que constituían verdaderos gérme­
nes de poder obrero. A partir de ese 
momento la ofensiva reaccionaria fue 
crecente, intentando desorganizar la 
producción y la distribución, provo­
cando movimientos huelguísticos y 
hasta un conato de golpe militar, 
mientras gran parte de los dirigentes 
de los partidos de la Unidad Popular, 
incluyendo al propio presidente 
Allende, pretendían negociar lo inne­
gociable. es decir, el verdadero cami­
no revolucionario que representaba el 
ascenso de combatividad y conciencia 
de las masas traducido en las nuevas 
formas orgánicas desarrolladas en los 
cordones industriales. Entretanto, és­
tos, bajo la dirección del proletariado, 
acentuaron su organización e intenta­
ron armarse, dando la única respuesta 
válida frente a los avances reacciona­
rios.

El PC, actuando a la derecha del 
conjunto d.· fuerzas integrantes de la 
Unidad Popular, levantó la consigna 
de la necesidad de “consolidar" las 
conquistas del gobierno en oposición 
a los planteos que reclamaban la pro- 
fundización del proceso revoluciona­
rio, que partían del sector más comba­
tivo del Partido Socialista, del MAPU 
V del MIR. La posición del PC, en su 
clásica linea oportunista, tenía un ca­

rácter conciliador y estaba dirigido a 
contener la continuidad de las refor­
mas en aras de la obtención de un 
utopico acuerdo con la democracia 
cristiana', cuya dirección estaba em­
barcada en el golpe, junto al reacciona­
rio Partido Nacional, con el que do­
minaba el parlamento obstaculizando 
todas las medidas del gobierno do 
Allindo. Por su parte, el partido So­
cialista sustentaba una posición más 
combativa, pero sus pautas orgánicas 
liberales y laxas debilitaban los alcan­
ces de su iniluencia cu las masas, mo­
viéndose los demás partidos que inte­
graban la Unidad Popular de algunas 
de las dos fuerzas principales. Final­
mente el MIR, que actuó fuera de la 
coalición, mantuvo una actitud crítica ' 
ante el gobierno, pero el carácter pc- 
queñoburgués de su dirección lo lle­
vó a desarrollar una base eminente­
mente campesina y a caer en desvia­
ciones militaristas con relación a la 
lucha armada.

EL CAMINO 
DE LA CONCILIACION

Allende reflejó las debí idades -ideo­
lógicas y políticas de las tuerzas quo 
lo sustentaban. En repelidas oportu­
nidades intentó rciniciar el diálogo 
con la Democracia Cristiana encon­
trándole siempre con la inevitable in­
flexibilidad de una fuerza que busca­
ba sólo debilitar al gobierno a! .servi­
cio del golpe. Frente a ello recurrió 
romo alternativa a la incorporación al 
gabinete de los representantes máxi­
mos de las Fuerzas Armadas. Lo hizo 
así al producirse la primera huelga de 
los camioneros y después de] fracaso 
de los últimos intentos de llegar a un 
acuerdo con la Democracia Cristiana, 
cuando ya su suerte y la de sil go­
bierno estaban selladas por la ■cons­
piración reaccionaria. La actitud re­
presiva de las Fuerzas Armadas úu sus 
intervenciones inmediatamente " ante­
riores al golpe y que teníanjeomo 
destinatarios a los militares de las 
fuerzas de izquierda eludiendo·· toda 
arción sobre el grupo armado nltrade- 
íechista Patria y Libertad, evidencia·
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ba el vuelco de la situación a favor del 
golpe inspirado por los grandes inte­
reses loc ales y el imperialismo yanqui.

Los últimos momentos del gobierno 
de la Unidad Popular mostraron su 
Impotencia líente a los desembozados 
preparativos de ios golpista.- y las re­
novadas ilusiones en un acuerdo im­
posible con las fuerzas políticas y mi­
litares que serian sus victimarios. Gran 
parte «ie la pequciiobuigueMa, com­
prendiendo a profesionales, comer­
ciantes, transportistas, etc., con un 
gestor de la élite óbrela, se transfor­
maron en e] principal instrumento de 
la reacción, pese a lodos los intentos 
de conciliación, las maniobras de se­
ducción y las conoesiemes dirigidas a 
ganar su adhesión de acuerdo a les 
pl tuteos tácticos aconsejados por el 
I'( . Frente a rio el grueso de la clase 
obrera, aconrpañada de las cusas más 
bajas de la pequeñoburguesia y el 
Campesinado. acentuaban su organiza­
ción y su conciencia ante cada avan­
ce reaccionaria, alcanzando a armarse 
parcialmente, sobre todo luego del 
primer intento golpista frustrado.

CHIIE: DERROTA
aifica sobre todo hablar de prepara­
ción política, de la necesidad de una 
driección de clase orgánicamente re­

ciòti, es decir, de un verdadero parti- 
masas. Sólo asi la clase obrera chilena 
hubiera podido desplegar toda su

Testimonio de un Obrero Chileno

LOS CORDONES 
INDUSTRIALES

Los cordones industriales constitu­
yeron ios núcleos de organización y 
representaban los gérmenes de un na­
ciente poder obrero que no alcanzó 
Sin embargo a canalizar la tuerza del 
Stoletariado por no existir una verda- 

era dirección política de clase. El 
¡PC, que controlaba la Central Cuica 
de Trabajadores, es decir, la estructu­
ra sindical dél Movimiento Obrero, 
yintió amenazado ese control por el 
desarrollo de los cordones e intentó sin 
éxito oponerse al mismo, con el pre­
texto de que representaban una fuerza 
¡paralela a la organización sindical, 
para tratar más tarde de penetrar en 
ellos cuando comprendici la imposibi­
lidad de detener su avance. Sin em­
bargo, fueron el PS y el MIR, los par­
tidos que lograron alguna influencia 
ét> estas organizaciones de liase en 

período anterior al golpe, uun- 
■qne sin babor llegado en ningún mo­
tílente a controlarlos, ni mucho mo­
hos represenatr una auténtica direc­
ción revolucionaria del proletariado.

í’tiede decirse entonces que el gol- 
j··· reaccionario encontró a la clase 
pbreia con una preparación insuficien­
te para enfrentarlo, pese a los múlti­
ples partidos scudomarxistas existen­
tes. como él PC, el PS, el MIR, etc., 
H>ic en loe hechos no trascendían los 
l" anteos revolucionarios pequeñobnr- 
gues<<s; pese al desarrollo de organiza- 
bienes de base entre las masas, que 
no alcanzaron a forjar estructuras 
centralizadas y pese al amiamento- 
t1< algunos grujáis que pewbó electi- 
-Vidad ni ser limitado y no brindarse 
e la clase obrera en general. Hablar 
de preparación desde el punto de vis­
ta marxista leninista, proletario, sig-

(.¡ida mañana racen cardas eres de obreros junto a la parada de 
ómnibus de un arrabal de Santiago, según declaró al corresponsal del 
diario sueco Diigens Nyebeter un vecino que no quiso revelar mis que 
su nomine de pila, Eugenio.

‘ Ayer había dos y el cuerpo de mi hombre con el pocho destrozado 
que todavía vivía", contó Eugenio al periodista. Bobi Sourander.

‘"No sabemos quiénes son. no viven en el barrio", prosiguió el testigo. 
‘Por la ropa se ve que son obreros, (tue ¿quién los lia matado y depo­
sitado allí? Sólo los militares pueden circular de noche, durante el toque 
de quella A veces los cadáveres son cuatro, algunas seis. Probablemente 
quieren damos miedo, obligarnos a obedecer".

Según el corresponsal Eugenio le expuso la situación de impotencia 
y desconcierto en <pie viven los obreros chilenos. Personalmente, cru 
miembro del Partido Socialista, pero ha roto su carnet.

"No han vencido a nuestro socialismo, sino a tos burgueses reformis­
tas. Allenile era un cobarde. Tendría que habernos dado armas. A nosotros, 
a los obreros. Ya no tenemos confianza en dirigentes burgueses, con ideas 
burguesas. No eran de la clase obrera y, a la hora de la lucha, se refueia- 
ron en las embajadas mientras nosotros nos llevábamos los golpes”, explicó 
el interrogado a Dagens Nvcheter.

“Querían coches eficiides para hacer su revolución, sin acordarse de 
que necesitamos ambulancias en nuestras barriadas", agregó.

lacionada can las bases, y con una do revolucionario proletario, forjado y 
justa línea de interpretación y de ac- templado en el seno de las ludias de

Jres miembros de la Junta Militar cuyas manos están tintas en la sangre del pueblo chileno: Leigh. PinocheJ v Merino.

combatividad y encabezar a los dé­
nias sectores populares en la lucha 
contra sus enmeigos históricos. La Mi­
ta de esa dirección facilitó el golpe 
reaccionario al dejar el campo abierto 
a las ilusiones del reformismo, a las 
desviaciones del voluntarismo milita­
rista o a la dispersion de esfuerzos de 
la acción espontánea.

EL SALDO DEL REFORMISMO
El reformismo pacifista desarma 

a lus masas al idealiza! las posiúiluia- 
des de avanzar indelniKlameiite den 
tro de la propia estructura de pudor 
del sistema capitalista, sin tener cu 
cuenta su carácter de clase y la deci­
sión de los sectores dominantes de de­
fender sus intereses hasta las últimas 
consecuencias Poi su parle el vimm- 
tulisnio militarista representa una des­
viación pequefioliurguesa tan peligrosa 
como la anterior, pues antepone la ac­
ción táctica a la estrategia, la técnica 
a lu politica, las lortnas de lucha a la 
concepción que debe guiar su aplica­
ción, la violencia individual o de gru­
po a la violencia revolucionaria do 
masas. La acción espontánea, a su vez 
ya sea producto de la carencia de una 
dirección o la negación conciente de 
ella, que acompaña tanto al relormís- 
rr.o como al voluntarismo y es un pa­
riente cercano de ellos, conduce al 
agotamiento de la clase obrera, al dis­
persar sus esfuerzos y quitarles cohe­
rencia, llevándola al debilitamiento y 
a la derrota. De todos mottos, siempre 
es el proletariado la victima principal 
de la violencia represiva de la reacción 
al fratasar los falsos planteos de la iz­
quierda peqmñohmguesa, lo que de 
n’ngún modo justifica los argumentos 
de los eternos derrotistas que preten­
dan ver en cada contraste o en catla 
retroceso la imposibilidad de la revo­
lución. l’ero no es la revolución lo que 
está en crisis, sino el oportunismo en 
todas sus variantes producto de la in­
fluencia ideológica burguesa que difi­
culta el desarrollo de una auténtica di­
rección revolucionaria de clase y la de­
finición de ima justa linea de acción.

Las fragmentarias noticias que si­
gine! oh al golpe indican que después 
del Acroz aplastamiento de la heroica 
resistencia de los primeros momentos 
preseutada en condiciones enorme­
mente desiguales, subsisten locos gue­
rrilleros en las montañas. Sin enibur- 
go. deberá recorrerse uu difícil cami­
no hasta que se desarrolle una direc­
ción de cluses capaz de conducir la 
lucha.

Mientras tanto, lu clase obrera chi­
lena, junto a otros sectores de las cla­
ses populares, está sufriendo en su 
carne y en su sangre las consecuencias 
de i.i frustración de la experiencia -re­
formista bajo un golpe militar regre­
sivo impulsado por las sectores reac­
cionarios internos y los grandes mono­
polios norteamericanos, que se vieron 
afectadas por las medidas del gobier­
no de .Allende. No es verdad que las 
mismas estuvieran signadas por el sec­
tarismo o el apresuramiento, corno se 
ha comentado. Por el contrario, fue 
ron las tendencias conciliatorias y lay 
concesiones a la reacción, las que 'fa­
vorecieron el desarrollo de la conspi­
ración que concluyó en él zarpazo 
del 11 de setiembre. La brutalidud 
que caracterizó el golpe, que condujo 
al asesinato de Allende, a la matan­
za de los partidarios de la Unidad 
Popular, a los fusilamientos sumarios, 
a la masacre de obreros, a la tortura 
y al encarcelan liento en condiciones 
penosas de millares de opositores a la 
Junta Militar, está diciendo a las rila­
ras del carácter cerradamente reaccio­
nario de sus objetivos. Al mismo tiem­
po. en esas características rétrogradai 
está también implícita la debilidad de 
su sustentó político. Si todo retroceso 
es doloroso, deja enseñanzas que per­
miten nuevos avances en la medida 
en que se extraigan las necesarias con­
clusiones de la experiencia vivida. El 
dolor y' la impotencia de hoy enton­
ces. «pie estremecen a América lattina 
y al inundó todo, se transformarán 
en lu claridad ven ln fuerza que abri­
rán mañana el camino a la victoria, 
que esta vez sí, será definitiva.

CONTRA LOS ENEMIGOS DE ADENTRO Y DE AFUERA
. . M ’ 1 ' ··;-».·*- ~ * ; ( _ · - ■ - - · ■ · -

El hecho- más destacado de la v ie- 
tisniii obtenida en- los comicios del 1 ί 
«fe marzo reside en el cambio de la 
eerrehieión de fuerzas que lia con­
sagrado y que se inicia con las gxan- 
dús movilizaciones de masas de los 
añns anteriores, aunque es necesario 
recalcar que se ha dado dentro de 
1h estructura de poder del sistema ca- 
fiúilista. El mismo está determinado 
por el retroceso político del bloque 
lié las clases reaccionarias dominan­
tes. que vieron desbaratadas per las 
anisas todas las maniobras dirigidas 
a- asegurar el continuismo de la dic­
tadura, y al mismo tiempo por el 
avance dé la clase obrera y las de­
más clases populares, que se expre­
saron en las elecciones a través del 
Frente Jnsticialista de Liberación.

El sentido globalmente positivo de 
la nueva situación, se ve sin embargo 
eendicionado por las características 
del Frente y por tener que desenvol­
verse el proceso dentro de los marcas 
dé la legalidad burguesa, lo que es­
tablece semejanzas que no deben ser 
desdeñadas entre la experiencia de go­
bierno que debe iniciarse el 25 de 
muyo de 1973 y la que se inició el 1’ 
rfv mayo de ¡946. Tanto una como 
etra se originan en acciones de masas, 
«-analizadas luego bajo direcciones bur­
guesas dentro de las formas electora­
les del sistema, lo que determina sus 
posibilidades y limitaciones. Así como 
«1 triunfo electoral del 11 de marzo 
dé 1973 fue abierto por las grandes 
acciones de masas de 1969. 70. 71 y 
72, del mismo modo, el del 24 ile fe­
brero de 1946 fue producto de la glo­
riosa insurrección del 17 de octubre 
de 1945. Existen al mismo tiempo im­
portantes diferencias, que se refieren 
a los cambios que se han producido 
en la base económica y en la superes­
tructura ideológica y política, mostran­
do en general un estrechamiento del 
margen de reformas que acepta el sis­
tema en la actualidad y una conse­
cuente acentuación de las contradic­
ciones de clases que se desenvuelven 
ahora en nn nivel más alto, caracteri­
zado sobre todo por la mayor concien­
cia del proletariado y por el agota­
miento de las alternativas burguesas 
e pequeñoburguesas de dirección. Ello 
da otra perspectiva al proceso, que in- 
rhrtlahli mente va a influir en el des-

Las masas han logrado un triunfo electoral aplastan­
te sobre las fuerzas reaccionarias a través dei Frente Jus- 
ticialista de Liberación, cuyas proporciones son mucho 
mayores que las que reconocen los datos fraudulentos de 
la dictadura, haciendo trizas la trampa montada para bur­
lar su voluntad. Otra vez como en 1945 han quedado al 
margen de la historia los grupos de la izquierda pequeño- 
burguesa antiperonista, como el que utiliza impropiamente 
ei nombre de Partido Comunista, que de un modo u otro 
se prestaron al juego divisionista del oficialismo. Se cie­
rran asi 17 años de lucha desigual, de retrocesos, dolor y 
sangre para ei proletariado, y se abre una nueva instancia 
política de grandes proyecciones, pero que también en­
cierra nuevas exigencias y graves responsabilidades. La 
euforia del triunfo no debe impedir ver las acechanzas que 
se esconden tras la aparente aceptación del mismo por la 
dictadura y tras la hipócrita avalancha de manifestaciones 
de pacificación y buena voluntad que han reemplazado 
a las amenazas y agresiones de todo tipo que precedieron 
al cornicio. La reacción solo ha dado un paso atrás ante 
la dimensión apabullante de la derrota electoral, para reor­
ganizarse y preparar su contraataque. La clase obrera por 
lo tanto no debe bajar la guardia en ningún momento 
frente a un enemigo que mantiene intacto su poder, con­
siderando además que en el propio campo de las fuerzas 
populares existen importantes debilidades y agudas con­
tradicciones que ponen en peligro la victoria. Es necesario 
entonces hacer un balance del proceso vivido, teniendo en 
cuenta que todavía hay que afrontar la difícil etapa, pre­
ñada de amenazas, que culmina el 25 de mayo con la 
asunción del mando y que recién a partir de ese momento 
se inicia la lucha de fondo, la verdadera lucha revolucio­
naria por el poder.

arrollo posterior de las luchas de 
clases.

Por más aplastante que buya sido la 
derrota sufrida p>r la reacción, el blo­
que de las clases dominantes qne la 
componen, integrado por la gran bur- 
éguesí.i intermediaria, la oligarquía te­
rrateniente y los sectores imperialistas 
ligados a ellas, mantiene todo su po­
der economice, y por lo tanto la fuerza 
que deriva del mismo. Además de las 
organizaciones políticas minoritarias 
que representaron sus intereses en el 
proceso electoral y que lo harán en 
el parlamento, mantiene nexos con to­
das las fuerzas políticas, compréndam­
ele incluso a los aliados del Frente y 
su acción se ejerce, también directa r 
indirectamente, a través de lodo el

..parato burocratico militar del Estallo, 
sobre el que tiene una influencia deci­
siva. Este incluye la estructura insti­
tucional legal y de represión que sos­
tiene las relaciones ile producción ca­
pitalista y en ella precisamente debe­
rá asentar el nuevo gobierno.

De allí surge la necesidad imperati- 
v a de mantenerse permanentemente 
alerta ante la amenaza concreta de 
un contraataque reaccionario que pue­
de adquirir múltiples formas, compren­
diendo desile la violencia abierta hasta 
las maniobras sutiles de captación, pa­
sando por Palos los métodos de sabo­
taje económico o de provocación po­
lítica. incluyendo la realización de 
atentados, la organización de bandas 
gorilas armarlas o ¡a intervención im­

perialista. De aquí hasta el 25 dv ma­
yo, lo mas prolxiWe es que la reaeeiéó 
utilice estas tácticas en forma comlk»- 
nada, intentando por un lado la se­
ducción de los candidatos a través »fe 
las negoi iaciones directas, mientan· 
por el otro presiona con la amenant* 
de un golpe militar que los despoje 
del triunfo para ablandar su resistencia 
y lograr que la entrega del gobierne 
se haga en forma condicionada. 
garantía de intangibilidad para les in­
tereses dominantes, tratando de rem·· 
perar el terreno perdido en los comi­
cios» Es decir, entrar por la ventana 
después de haber salido por la pues­
ta. De todos modos, la gravitación «fe 
las clases reaccionarias se mantendril 
después de la asunción del gobierne 
del Frente, pues éste imi se propuse 
en ningún momento su eliminación y 
sin hacerlo no puc-de hablarse de re­
volución.

LAS CONTRADICCIONES DE 
CLASES DENTRO DEL FRENTE

El Frente Justicial rita de Liberaviél·» 
fue llevado a la victoria fundamental- 
ment»· por la decisión masiva y prácti­
camente unánime del proletariado·, 
acompañado de amplias capas de itk 
pequ; ñoburguesia y alguno- sectores 
burgueses. La clase obrera expresé asi 
los importantes niveles de eoncienci* 
conquistados a través ele la experi*»· 
eia peronista. y enriquecidos rn la» 
gruíales movilizaciones de los último· 
años, los que le permitieron identificar 
en el acto al enemigo y el medie más 
eficaz para derrotarlo, no bien se i-izo· 
claro que el triunfo del Frente et* ta- 
primera vuelta terminaba con la tram­
pa montada por I-nmsse, y pese a »>» 
rechazo de los elementos negativo· 
que lo integraban. El proletariado va­
loró además la importancia del momen­
to político para volcar todo su peso en 
la obtención de la victoria, lo que no 
piulo prever la react ión. que se encañé 
especulando coi» las cifras de otras 
elecciones, en las que. dada -n impor­
tancia relativa, solo brindó una adhe­
sión retaceada, lo mismo que con las 
encuestas y los sondeos de opi»»í tie 
los sociólogos burgueses, que se es­
trellaron con el «sendo protector de 
sn instinto de clase.

Los setteres de fe pcqnrñolsorimé· 
liL'ea*. en la *3»
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NO BAJAR LA GUARDIA
sia que tradicionalmente acompañaban 
a la clase obrera dentro del peronis­
mo se vieron engrosados por nuevas 
capas que volcaron su apoyo al Fren­
te, impulsados por el deterioro econó­
mico que produjo la política de la 
dictadura, contándose entre ellos al­
gunos núcleos intelectuales. Si bien 
ese vuelco constituye un hecho positi­
vo en la medida en que debilita la 
base política de las clases reacciona­
rias y refuerza las filas de las clases 
Íiopularcs, deben tenerse en cuenta 
os aspectos negativos que derivan de 

sus pretensiones de élite y de sus po­
siciones políticas vacilantes. La ubica­
ción marginal de la pequeñoburguesía 
en el proceso productivo y su incohe­
rencia de clase le impiden definir una 
política propia y la hacen vehículo de 
posiciones reformistas y conciliadoras. 
For ello es arrastrada por la burguesía 
b por el proletariado, manteniendo 
siempre una actitud oscilante entre am­
bas, lo que torna insegura su adhesión, 
pomo lo demuestra su comportamien­
to en los momentos decisivos de las lu­
chas de clases en nuestro país. A esto 
pe suma el individualismo y la pedan­
tería intelectual de la pequeñoburgue- 
sía, que la lleva a despreciar el papel 
Creador de las masas y a pretender 
Disputar la dirección del proceso revo­
lucionario a la clase obrera, que es la 
fínica que puede conducirlo hasta su 
total realización. Por último, la adhe­
sión de los sectores burgueses al Fren­
te carece en absoluto de importancia 
Numèrica, pues la influencia de estos 
fenemigos de la clase obrera se ejerce 
fea otros planos, y sólo buscan especu­
lar con la fuerza de las masas y distor­
sionar su voluntad.
i Pese a la gravitación decisiva del 
proletariado en el triunfo del Frente 
Pon relación a los demás sectores que 
K> intgeran, se encuentra subordinado 
¿ ellos en las estructuras de dirección 
Bel mismo y del Movimiento Peronis­
ta que encabezará el nuevo gobierno, 
por lo que su posición sólo puede ex­
presarse en forma mediatizada. El ca­
rácter burgués de la dirección del 
Movimiento y de su ideología, orien­
tada hacia una política de conciliación 
íje clases, la inclina a evitar todo en­
frentamiento decisivo y a eludir toda 
inedida que cuestione el concepto de 
propiedad privada del sistema capita­
lista. Sus notorios compromisos con 
sectores imperialistas, europeos o de 
¡Cualquier otro origen, también incidi­
rán negativamente en su gestión. De 
bilí que tenderá a zanjar las diferen- 
ípias con la reacción a través de la ne­
gociación y el acuerdo y a retacear 
las expropiaciones y nacionalizaciones 
¡que exige el avance revolucionario y 
que integran el programa preelecto- 

aunque en la primera etapa se 
realicen algunas reformas de gran re- 
^efSbsión popular, que conducirán a 
una reactivación de la economía, y a 
un mejoramiento de las condiciones de 
Vida y de trabajo en general. La ín­
dole de clase de la dirección peronista 
ÿ del gobierno incidirá también para 
que intenten mantener bajo control a 
las masas evitando todo estado de mo- 
frilización activa, por temor a las exi­
gencias que surjan de la clase obrera y 
que amenacen con desbordar la po- 
Jtica de conciliación de clases para 
yirar más tarde, al acentuarse las con­
tradicciones, a una conducta abierta­
mente frenadora e incluso represiva. 
Los hechos no cambian aunque algu- 
pa vez los dirigentes esgriman la po- 
jdbilidad de convocar a las masas o 
lo hagan ocasionalmente con fines de 
¡presión en el forcejeo con las fuerzas 
reaccionarias.

LAS FALSAS ALTERNATIVAS DE 
DIRECCION NO PROLETARIAS
El peronismo pequeñoburgués a su 

Sez, que integran la Juventud y el Ha­
blado peronismo revolucionario, actúa 
Centro de la estructura de dirección 
fiel Movimiento a la sombra de los 
elementos burgueses, reemplazando 
así mediante la política de influencias, 
la falta de una relación orgánica con 
las masas , y de una verdadera decisión 

para establecerla a través de un tra­
bajo sistemático en su seno. Por su 
posición de clase no cuestiona el ca­
rácter burgués de la dirección ni de 
la ideología que ella sostiene, y se 
limita a denunciar en forma personal 
a algún burócrata o a algún traidor, 
quedando el hecho constreñido al ám­
bito de un problema individual o de 
facción, sin profundizar las causas de 
fondo del mismo. De todos modos el 
peronismo pequeñoburgués pretende 
presentarse como alternativa de direc­
ción, cuando en realidad no represen­
ta una verdadera superación de los sec­
tores burgueses, a pesar del carácter 
espectacular y ruidoso de su acción. 
Así, sus posiciones antimperialistas y 
antiologárquicas, al igual que sus plan­
teos referentes a un supuesto “socia­
lismo nacional”, son erróneos y care­
cen de la necesaria consistencia al no 
plantear la destrucción del sistema ca­
pitalista como tal, por su índole explo­
tadora y de clase, sino sólo su modi­
ficación parcial, eliminando sus mani­
festaciones más groseras y detestables.

En la medida en que el sistema ca­
pitalista dependiente que soporta la 
Argentina está caracterizado por la pe­
netración imperialista a través de las 
propias fuerzas burguesas locales, no 
existe una posición antimperialista y 
antioligárquica auténtica, si no forma 
parte de un planteo anticapitalista glo­
bal, que por otra parte sólo puede sos­
tener consecuentemente la clase obre­
ra. Lo mismo cabe decir con relación 
al llamado “socialismo nacional”, que 
no es más que una fórmula hueca y 
confusiopista, pues no puede haber 
ningún otro socialismo que no sea el 
proletario. El concepto nacional en­
globa las diferentes clases de un país, 
por lo que es incompatible con el 
concepto de socialismo, que por defi­
nición debe surgir de la eliminación 
drástica de la sociedad de clases. Ade­
más, si bien la revolución socialista 
debe necesariamente ser producto de 
la acción de la propia clase obrera 
de un país actuando sobre la realidad 
concreta del mismo y dado que el sis­
tema capitalista es un> fenómeno mun­
dial, la lucha por su destrucción sólo 
se resolverá finalmente en el plano 
mundial. De allí que sea indispensable 
la acción común y solidaria del prole­
tariado en el plano internacional con­
tra los explotadores, basada en la 
igualdad y el respeto mutuos, que por 
supuesto implican el repudio a toda 
forma de subordinación.

LOS TRAIDORES Y LOS
CONTRARREVOLUCIONARIOS
Por otra parte la estructura sindical 

peronista está en manos de una buro­

Los presos son arrancados por las masas de las cárceles en la noche del 23 
de mayo, lo que fue ratificado por el indulto y más tarde por la ley de am­

nistía. Ese mismo día aparecieron las primeras contradicciones.

Allende y Dorticós asisten a la jura de Campera, lo que subraya la importan­
cia del triunfo popular del ’? de marzo, que condujo al restablecimiento de 
relaciones con los países socialistas, de especial significación en el caso de Cuba.

cracia traidora que hace ya mucho 
tiempo no representa en absoluto ni 
los intereses ni la voluntad de la clase 
obrera. En realidad es un instrumento

de la patronal y el sistema, como lo 
han experimentado las bases a lo largo 
de todo el período contrarrevolucio­
nario, que se extiende hasta el pre­
sente, y particularmente durante la 
nefasta etapa dictatorial inaugurada en 
1966, en la que actuó desembozada­
mente al servicio de los enemigos del 
proletariado. La monstruosa historia 
de traiciones y entregas que ha pro­
tagonizado la burocracia encaramada 
en la dirección del Movimiento Obre­
ro ha conducido a un tremendo dete­
rioro en las condiciones de vida y de 
trabajo de la clase obrera- y a la pérdi­
da de conquistas fundamentales obte­
nidas a costa de largos y difíciles años 
de lucha. El sabotaje a la marcha so­
bre Ezeiza y a la campaña electoral 
del Frente son otra muestra de la con­
ducta de los burócratas al servicio de 
sus mezquinos intereses de facción y 
de su complicidad con la dictadura. 
Todo ello no puede ni debe ser olvi­
dado y está inscripto a fuego en la me­
moria de las masas, ante las que debe­
rán rendir cuenta tarde o temprano 
los traidores.

Dadas las características del pro­
leso que debe iniciarse el 25 de mayo 
es posible que algunos de los buró­
cratas reciban prebendas o cargos ofi­
ciales, aunque el conjunto seguirá ao- 
tuando como correa de transmisión de 
las fuerzas burguesas, dentro o fuera 
del nuevo gobierno. Es posible tam­
bién que se lleve a cabo un proceso 
de renovación de cuadros en la estruc­
tura sindical, pero ello no representa­
rá una verdadera superación, en la 
medida en que se realice sobre las 

mismas bases ideológicas y de organi­
zación de la etapa que se cierra, que 
asientan en la conciliación con los ex­
plotadores y en la marginación de las 
masas. La clase obrera debe estar aler­
ta frente a ello para reconquistar su 
autodeterminación en el plano sindi­
cal, lo mismo que en el político, recha- 
zandu las pretensiones de quienes 
quieran reproducir cualquier forma de 
hitelajc o establecer otras nuevas, pues 
todas implican un insulto a su con­
ciencia y una lesión a su independen­
cia de clase.

La situación de las fuerzas popula­
res dentro del Frente se ve amenaza 
da por la presencia junto a la direc­
ción burguesa del peronismo de ele­
mentos contrarrevolucionarios de dis­
tintos orígenes: conservadores, corno 
Solano Lima y Folirougc; clericales 
reaccionarios al estilo de Sánchez So­
rondo y Amadeo; o agentes riel im­
perialismo yanqui como Frondizi, Ode- 
Iia, Camilión, etcétera. Su incorpora­
ción al Frente, dirigida a eliminar re­
sistencias dentro del aparato de po­
der burgués, indudablemente consti­
tuye una concesión , a las clases domi­
nantes y será una pesada hipoteca pa­
ra el cumplimiento de las promesas 
préélectorales, que la conciencia de la 
clase obrera repudia y sólo ha tole­
rado —pero de ningún modo acepta­
do— como un problema subordinado 
al objetivo principal, que era derrotar 
a la reacción gorila.

Es necesario entonces tener en cuen­
ta que hoy como ayer existen enemi­
gos de clase dentro y fuera del Movi­
miento, que el proletariado deberá eli­
minar para impulsar el proceso revo­
lucionario. De este modo se cumpli­
rá además el lúcido mandato de Evita, 
que representó sin elementos teóricos 
pero con gran autenticidad las posicio­
nes proletarias en el desarrollo de las 
contradicciones de clases, dentro del 
propio Movimiento Peronista en la an­
terior experiencia y que advirtiera ha­
ce ya muchos años sobre esa misma 
amenaza, que aún no ha sido supera­
da. Estos sectores contrarrevoluciona­
rios intemos ya están actuando como 
agentes de la reacción, como lo prue­
ban las actitudes de tipo policial que 
han adoptado contra posiciones y he­
chos revolucionarios ele diferente ori­
gen. aún antes de que se hagan cargo 
del gobierno los candidatos electos del 
Frente.

LAS ENSEÑANZAS DE LA 
EXPERIENCIA DE LA CLASE 

OBRERA

La clase obrera ya vivió en su car­
ne y en su sangre las consecuencias 
de carecer de una verdadera dirección 
politica de clase al producirse el gol­
pe contrarrevolucionario de 1955. Al 
quedar la dirección del proceso en ma­
nos no proletarias, es decir, burguesas, 
éstas no lo llevaron hasta su culmina­
ción, lo que permitió a las fuerzas re­
accionarias reorganizarse y golpear al 
detenerse la marcha ascendente de las 
masas. Así, la clase obrera, que tuvo 
una intervención prótagónica en la in­
surrección de masas del 17 de octu­
bre y dio sustento, al gobierno peronis­
ta a cuya sombra se enriquecieron los 
elementos burgueses del Movimiento, 
vio desmoronarse ante el golpe gorila 
à la burocracia politica y sindical, que 
la dejó inerme y desorganizada, y se 
vio traicionada por muchos de los que 
medraron con su esfuerzo. Mientras 
el proletariado debió soportar el peso 
principal de la lucha en forma espon­
tánea y sin medios, sufriendo la cár­
cel, la tortura y la muerte, los elemen­
tos burgueses y los burócratas traido­
res pactaban con la reacción y entre­
gaban su sacrificio a cambio de los 
favores del oficialismo.

Fueron también las masas, encabe­
zadas por la clase obrera, las que de­
rribaron a través de las grandes accio­
ne Córdoba, Rosario, Tucumán y Men­
doza las experiencias autoritarias de 
Onganía y Lcvingston, y fueron ellas 
otra vez las que, en las elecciones del 
J1 de marzo, desbarataron la trampa
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montada por Lanusse y derrotaron a 
la reacción gorila. Sin embargo, nue­
vamente encabezan el gobierno las 
fuerzas burguesas y pcqueñoburgucsas 
y los burócratas traidores, junto a los 
que se han encaramado ahora elemen­
tos contrarrevolucionarios de distintos 
orígenes, y otra vez el proletariado se 
encuentra subordinado a otras fuerzas 
y sin una verdadera dirección revolu­
cionaria de clase, después de haber si­

La ominosa masacre de Ezeiza, ejecutada por los asesinos a sueldo de la buró- 
tracia traidora y los sectores reaccionarios de la dirección burguesa del Mo­
vimiento Peronista, marcó el momento en que los enfrentamientos internos 

adquirieron un carácter abierto.

do el protagonista principal y decisivo 
de la victoria del Frente. La dolorosa 
experiencia anterior no debe repetir­
se, y para que el triunfo no se trans­
forme en una nueva derrota, que se­
ría aún más dolorosa que la anterior 
y ocasionaría un retroceso más brutal 
que el que ya se ha vivido, se impone 
el desarrolló del partido de clase, del 
que Evita fuera una figura precursora, 
para enfrentar a la reacción desde una 
posición independiente, denunciar las 
vacilaciones del gobierno del Frente y 
marchar sobre él si se detiene o re­
trocede, asumiendo el rol dirigente en 
la Jucha revolucionaria.

Frente al proceso que debe iniciar­
se el 25 de mayo la clase obrera tiene 
que actuar despojándose de toda expec­
tativa reformista, teniendo en cuenta 
en todo momento las enseñanzas de 
su propia experiencia, puestas en la 
perspectiva que suministra el desarro­
llo de las luchas revolucionarias en el 
plano mundial. Asi, la anterior expe­
riencia peronista en el gobierno de­
mostró en forma terminante las posi­
bilidades y las limitaciones de todo 
intento presuntamente revolucionario 
que se desenvuelva dentro del sistema 
y bajo una dirección burguesa. Des­

pués de haber realizado importantes 
reformas y habiendo obtenido la clase 
obrera grandes conquistas reivindica- 
tivas y de conciencia, la dirección bur­
guesa detuvo el proceso sin haber eli­
minado a las clases reaccionarias inter­
nas y al imperialismo, y por supuesto 
sin afectar la estructura de poder del 
sistema. Ello facilitó la contraofensiva 
reaccionaria que condujo al golpe de 
1955, demostrando los hechos poste­

riores las tremendas consecuencias que 
tiene todo retroceso para las masas y 
particularmente para el proletariado, 
que se encontró además sin mía direc­
ción de clase y desarmado frente a 
sus enemigos más enconados.

Tor lo tanto el peronismo en el po­
der agotó las posibilidades de la re­
volución nacional democrático-burgue- 
sa, sin haber cumplido sus tareas, es 
decir sin haber concretado la expro­
piación de la oligarquía y los monopo­
lios y sin haber expulsado al imperia­
lismo, lo que confirma que las mismas 
no pueden ser realizadas jamás sin des­
truir al sistema todo, descalificando 
cualquier alternativa de dirección de 
carácter burgués o pequeñoburgués. 
Las conclusiones que surgen de ello 
coinciden con la experiencia mundial 
del proletariado y son terminantes: 
solo un poder obrero revolucionario 
podrá terminar con el poner de las cla­
ses explotadoras y realizar esas tareas, 
no para detenerse en ellas, sino como 
un paso más dentro del desarrollo de 
la revolución socialista, jen el tránsito 
hacia una sociedad en la que no exista 
ninguna forma de explotación ni opre­
sión. Unicamente el proletariado po­
drá hacerlo, pues no está comprometi­

do en la defensa del sistema; por el 
contrario, lo soporta sobre sus honor­
bros y es por eso la única clase «pie 
puede derribarlo y destruirlo hasta sus 
cimientos.

1
EL CAMLNO DE LA LUCHA l’OR 

UN PODER OBRERO
REVOLUCIONARIO

l’ara evitar una nueva derrota y po­
der afrontar las grandes responsabili­
dades que le impone el proceso, el 
proletariado debe forjar su partido re­
volucionario, asimilando su teoria de 
clase, el marxismo, que le permita su­
perar la subordinación a la ideología 
y a la dirección burguesa del Movi­
miento peronista y llevar adelante la 
lucha contra la reacción desde una lí­
nea de acción propia, denunciando al 
misino tiempo todas las vacilaciones 
del gobierno del Frente. Del mismo 
modo debe desarrollar una dirección 
sindical combativa y de clase, en per­
manente y fluida relación con las ma­
sas, para terminar definitivamente con 
la burocracia traidora y llevar adelan­
te la lucha rciviixlicativa Iras el ob­
jetivo de reconquistar y superar el ni­
vel de vida de 1955, únicamente co­
mo un escalón en la marcha. De esta 
manera, uniendo siempre la acción rci- 
vindieativa con la lucha por la revolu­
ción proletaria, evitará caer en la tram­
pa del réformisme.

Sin admitir claudicaciones y justifi­
caciones tramposas la clase obrera de­
be exigir el cumplimiento ilei progra­
na del Frente y de todas las promesas 
preehr torales en general, particular­
mente la liberación inmediata c incon­
dicional de los presos políticos y gre­
miales, la derogación de toda la legis­
lación represiva, el establecimiento de 
relaciones con los países socialistas, la 
nacionalización de la banca y del co­
mercio exterior, solo como punto de 
partida sobre el que asentarán otros 
avances. Al mismo tiempo debe impul­
sar acciones antiimperialistas, antioli­
gárquicas y antimonopolistas, dentro 
de un marco anticapitalista, es decir 
proletario, y llevar una lucha ideoló­
gica sin cuartel contra el oportunismo 
burgués y pequeñoburgués. rechazan­
do todo intento de negociar su esfuérj 
zo y su sacrificio. De esta forma abrirá 
su propio camino revolucionario, trans­
formando el retroceso de la reacción 
en derrota definitiva, no solo de ella 
sino de todo el sistema de explotación 
capitalista.

Antes del 25 de mayo, pero también 
después, las masas deben defender el 
triunfo conquistado en las elecciones 
a través de movilizaciones activas con­
tra todo intento de contraataque de 
las fuerzas reaccionarias, lo mismo 
que contra toda vacilación de la di­
rección del Frente. Con relación al 
nuevo gobierno, no debe olvidarse en 
ningún momento que por su carácter 
burgués, aunque tenga contradicciones 
con la reacción, ellas serán siempre 
menores que las que lo oponen al pro­
letariado. De allí que éste deba movi­
lizarse desde las bases y organizarse 
en la acción; desarrollando gérmenes 
de poder obrero para asumir el papel 
dirigente que le corresponde sobre las 
demás clases populares, sin dejarse su­
bordinar por la burocracia traidora y 
las fuerzas políticas burguesas de aden­
tro y de afuera del peronismo. Así, 
dándole carácter permanente a la mo­
vilización y rechazando que sea solo 
un instrumento ocasional de presión, 
se podrá reiniciar el proceso interrum­
pido por la conlrar.cvolución de 1955, 
en un nuevo nivel y como una etapa en 
la lucha por un poder obrero revolu­
cionario. Para « lio deberá tenerse pre­
sente que la llegada de] Frente al go­
bierno, aunque este adquiera una orien­
tación populista y realice algunas re­
formas, no modifica el carácter de clase 
de toda la estructura de poder, que se­
guirá respondiendo a las clases explo­
tadoras mientras el proletariado no de­
cida otra cosa y desplegando todas las 
formas de lucha, sobre todo la supe­
rior. la lucha armada popular, abra 
una nueva etapa histórica.
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EN LAS LUCHAS
PROLETARIAS

BIEN SOLTAROK I IOS *S

COMPAÑERO está tan intimamente identificado con el proleta­
riado, que puede decirse que su historia, que abarca los diez 
últrnos años, se confunde con la de las luchas de la clase en 
todas sus instancias decisivas. El desenmascaramiento de las 
farsas electorales del sistema, las manifestaciones de protesta, 
las huelgas y ocupaciones de fábricas, las movilizaciones ac­
tivas, la lucha contra la explotación y la opresión, lo encon­
traron siempre en el seno de las masas obreras, aprendiendo 
de ellas, sistematizando experiencias, profundizando su defi­
nición ideológica, en fin. impulsando la conquista de su plena 
independencia política y la superación de toda forma de tute- 
laje. tras el objetivo de la revolución proletaria. Toda su labor 
se realizó en torno de una línea de acción basada en una in­
terpretación objetiva de la realidad, que penetra en ella para 
transformarla, rechazando los cantos de sirena del oportu­
nismo, ya sea en su variante seguidista o vanguardista. A par­
tir de esa valoración fundamentalmente justa, aunque con im­
posiciones y errores parciales, y desde una posición de clase 
consecuente, enriquecida constantemente en una labor de ma­
sas sistemática y orgánica, se fue puliendo su linea, rectifi­
cando errores y precisando su contenido y sus formas. Hoy. 
logrado un objetivo parcial de esa lucha, recuerda los escalo­
nes que permitieron alcanzarlo, y reafirma la necesidad de 
continuar la marcha. La clase obrera no puede detenerse en 
la tarea de su emancipación definitiva, que será también la de 
toda la sociedad, y que aunque parta de cada realidad local, 
se proyecta en el plano mundial, exigiendo la solidaridad pro­
letaria internacional. Bajo la guia de su teoría de clase, el mar­
xismo leninismo, debe forjar su herramienta política, el partido 
revolucionario proletario, que le permita desplegar su capaci­
dad de lucha en la labor irrenunciable de terminar con la ex· 
plotación y la opresión en todas sus formas.

UNA HISTORIA VULGAR

Doña Cacerolina Lagañin, 
encumbrada en el trono de su plata, 
estuvo a punto de llorar por fin, 
y casi a punto de estirar la pata, 
al saber que es posible gobernar 
a Chile por el pueblo popular.
Para Cacerolina un maremoto 
no le daría tanto descontento 
Esto de ver por todas partes rotos 
le causaba un horrible sufrimiento: 
“Aquel siútico es más que suficiente”. 
“Después de todo es él nuestro sirviente 
y al procer Viaux salvó con su dulzura”.
“El servirá de cepillo de dientes 
lo echaremos después a la basura”. 
Ahora lo importante es lo que pasa, 
dijo Cacerolina Lagañin 
y armada de un sartén salió de casa, 
dispuesta a convertirlo en un violín 
para pelear “contra rotos groseros 
que son en Chile rotos extranjeros”.

Doña Cacerolina, bien nutrida, 
tuvo un pequeño asomo de desmayo 
cuando encontró en la calle sólo viejas 
que como ella sonaban sus sartenes.

Luego entre mil suspiros y sostenes 
volvió a su poderío y su jardín, 
doña Cacerolina Lagañin 
dejó a cursis democratacrististas 
peleando contra rotos comunistas 
luego bailando el Vals Sobre las Olas 
volvió a Las Condes con placer sincero

En una de esas extrañas coincidencias 
históricas, que parecen querer demostrar 
un determinismo férreo, el cantor mayor 
de Chile, el poeta Pablo Neruda, inte­
rrumpió su canto en el mismo momento 
en que el pueblo chileno era asaltado y 
masacrado en el camino reformista al 
que lo condujera la Unidad Popular, por 
quienes quieren ilusoriamente detener la 
rueda de la historia.

El hombre que después de cantar al 
amor quiso cantar a la lucha y expresar 
a los oprimidos, y después de vivir la tre­
menda experiencia española se acercó a 
su pueblo y al de América Latina toda, 
dándole a su poesía un contenido univer­
sal. murió en el Santiago de las bombas, 
de la metralla y de la sangre, bajo la Jun­
ta Militar de los cuatro generales, solda­

EL PUEBLO VICTORIOSO
Está mi corazón en esta lucha.
Mi pueblo vencerá. Todos los pueblos 
vencerán, uno a uno.
Estos dolores
se exprimirán como pañuelos hasta 
estrujar tantas lágrimas vertidas 
en socavones del desierto, en tumbas, 
en escalones del martirio humano. 
Pero está cerca el tiempo victorioso. 
Que sirva el odio para que no tiemblen 
las manos del castigo.
que la hora 
llegue a su horario en el instante puro, 
y el pueblo llene las calles vacías 
con sus frescas y firmes dimensiones.
Aquí está mi ternura para entonces. 
La conocéis. No tengo otra bandera.

(Del Canto General)

LA PATRIA PRISIONERA
Patria de mi ternura y mis dolores, 
Patria de amor, de primavera y agua, 
hoy sangran tus banderas tricolores 
sobre las alambradas de Pisagua.
Existes, Patria, sobre los temores 
y arde tu corazón de fuego y fragua 
hoy, entre carceleros y traidores, 
ayer, entre los muros de Rancagua.
Pero, saldrás al aire, a la alegría, 
saldrás del duelo de estas agonías, 
y de esta sumergida primavera.

dos de la reacción y del imperio. En mo­
mentos en que el Neruda contradictorio, 
que transitó con su poesia entre el pro­
letariado y sus comodidades, entre la re­
volución declarada y el reformismo apli­
cado, concluyó su labor, queremos re­
cordar su obra. Esta, hija del individualis­
mo de los intelectuales y de la subordi­
nación a un aparato burocrático, que se 
proyectó sin embargo en el camino de la 
historia y en el sufrimiento de los explo­
tados, tiene mucho en común con la ex­
periencia que brutalmente han cortado 
las fuerzas regresivas. Los poemas que 
ilustran esta página, dedicada a una cul­
tura revolucionaria de masas, son sólo 
algunos de los que integran su nutrida 
producción y que expresan ese conteni­
do. Los publicamos como un homenaje 
al pueblo de Chile y a su memoria.

Líbre en la dignidad de tu derecho 
y cantará en la luz, y a pleno pecho, 
tu dulce voz, ¡oh, Patria prisionera!

LA CANCION DEL CASTIGO

No hay que contar con su
[arrepentimiento  ̂

ni hay que esperar del cielo este trabajo: 
el que trajo a la tierra este tormento 
debe encontrar sus jueces aquí abajo, 
por la justicia y por el escarmiento. 
No lo aniquilaremos por venganza 
sino por lo que cantó y lo que infundió: 
mi razón es la paz y la esperanza. 
Nuestros amores son de todo el mundo, 
Y el insecto voraz no se suicida 
sino que enrosca y clava su veneno 
hasta que con canción insecticida, 
Levantando en el alba mi tintero- 
Llame a todos los hombres a borrar 
al Jefe ensangrentado y embustero, 
que mandó por el cielo y por el mar 
que no vivieran más pueblos enteros, 
pueblos de amor y de sabiduría 
que en aquel otro extremo del planeta 
en Vietnam, en lejanas alquerías, 
junto al arroz, en blancas bicicletas 
lundaban el amor y la alegría: 
pueblos que Nixon, el analfabeto, 
ni siquiera de nombre conocía 
y que mandó matar con un decreto 
el lejano chacal indiferente.

(De Incitación al NixonicKHo)



En momentos de iniciarse una etapa 
decisila de la vida politica argentina. 
Iconsideramos necesario reafirmar el 
significado de la figura y la acción 
de una mujer; Eva Perón, que supo 
asumir la representación militante del 
proletariado.

El mejor homenaje que se le puede 
rendir a su memoria es .lalizar el ver­
dadero sentido de clase, profundamen­
te revolucionario, de su actuación den- 
tío del movimiento peronista, devol­
viéndole el carácter combativo que la 
dirección burguesa del mismo intenta 
falsear y que la izquierda pequeño!·. r- 
gucsa pretende negai. Bajo el primer 
gobierno peronista se inició en el país 
la revolución nacional democratica bur­
guesa. El hecho de que el peronismo 
constituyera un frente de clases deter­
minó que se dcsarrollran importantes 
Contradicciones cu su seno, aunque no 
alcanzaran a manifestarse claramente 
por no coni;, con estructuras definidas 
que representaran las distintas posir io­
nes con claridad. Perón no debe ser 
idealizado ni negado. Es el líder de la 
revolución burguesa y como tal eje­
cutó las grandes reformas que carac­
terizaron la experiencia peronista, apo­
yándose en el proletariado y la burgue­
sía media industrial. Esta última, sos­
tenida por el ejército, constituyó la 
fuerza dirigente en el proceso, lo que 
explica sus alcances y limitaciones.

La labor de Eoa Peión

La tradición de la izquierda peque- 
Soburguesa privó a la clase obrera de 
su expresión orgánica, el partido pro­
letario, frente al gobierno revoluciona­
rio burgués. Evita llenó esa falencia 
con su acción personal, aunque ca­
reciendo de la herramienta teórica del 
proletariado, el marxismo leninismo, y 
de la organicidad de un partido revo­
lucionario de clase, lo que hace más 
meritoria su labor, aunque limitó sus 
perspectivas. Suplió todo esto con una 
conciencia primaria pero combatiente 
qúe expresaba el nivel político al­
canzado por la propia clase obrera 
eñ su ascenso. Evita impulsó además 
la participación activa de la mujer en 
el proceso político argentino. Cues­
tionó asi con su ejemplo el concepto 
burgués de la subordinación de la 
mujer.

Su lucha contra la dirección bur­
guesa y el ejército que era su sostén 
lue constante, denunciando en todo 
momento, aunque confusamente, los 
intentos de estas fuerzas por desviar 
y contener a la revolución. De la 
misma forma, la política que ejecuté 
desde la Fundación Eva Perón, ex­
presaba en germen la concicn de 
la explotación de la clase ob ra por 
lá burguesía, a! cumplirse a través de 
contribuciones forzosas u? tenían el 
carácter de verdaderas ropiaciones 
Aunque, por una pa ' al no cues­
tionar los fundamentos del sistema de 
explotación se contribuía a sostenerlo, 
por otra se lesionaba el “sagrado” 
concepto de la propiedad burguesa y 
SU legitimidad.

Así como su labor a travos de la 
Fundación ha sido desnaturalizada por 
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la dirección burguesa del Movimiento, 
que le dio un carácter benéfico y cari­
tativo, ocultando el sentido de clase 
que tenia, la insistencia de Evita en 
formar las milicias obreras y sus lla­
mados a la acción y a la vigilancia 
ante los peligros internos del régi­
men, que expresaban la conciencia en 
desarrollo de la necesidad de la lucha 
de clases y su carácter ziolento, dá 
también por tierra con la presentación 
mística y pacifista de su figura.

La candidatura de Evita a la vice­
presidencia, reclamada por las masas 
obreras que reconocían en ella a su 
representante en el gobierno, estaba 
dirigida a la necesidad de mantener 
la continuidad de la revolución, ame­
nazada por la traición Je la burguesía. 
La oposición de ésta apoyada por el 
ejército, demostró claramente el gra­
do de intensidad que había alcanzado 
la contradicción de clases en el seno 
del gobierno peronista, y marcó el 
momento en que Se detuvo el proceso, 
abriendo el camino al golpe contrarre­
volucionario de 1955.

Significado de su acción

El odio que la oligarquía sentía y 
siente por Evita, jnavor aún que el 
que despierta Perón, que. está ex 
presado eu la íretemiórí de‘ descatifi- ' 
caria llamándola “prostituta", con lo 
que solo contribuyen a identificarla 
más con los explotados y los oprimi­
dos, tiene su razón de ser en el sen­
tido de su acción política. Lo mismo 
puede decirse de las maniobras de los 
representantes burgueses del propio 
movimiento peronista, que “santifi­
cando” la figura de Evita quieren cas­
trar su carácter revolucionario prole­
tario. Cuestionamos también la utili­
zación de su nombre por los grupos 
pequeñoburgueses que practican la 
violencia aislada con sentido de élite, 
marginando a las masas y en forma 
meramente táctica, lo que es total­
mente extraño al sentido de fondo de 
su acción, identificada con el destino 
de la clase obrera y la violencia revo­
lucionaria de masas.

Eva Perón es una precursora de la 
,i< ión revolucionaria del proletariado 
y por ende de la lucha armada diri­
gida a destruir el sistema burgués y 
construir una sociedad libre de toda 
forma de explotación. Frente a todos 
los intentos de distorsionar el signi­
ficado de su figura, lo mismo que 
frente a la ciega negación de la iz­
quierda pequeñoburguesa, levantamos 
a Eva Perón como un símbolo de la 
conciencia proletaria en ascenso, que 
se proyecta en el desarrollo del par­
tido revolucionario de la clase obrera 
y en el camino proletàrio de la revo­
lución. COMPAÑUtO Y a
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